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de, despues,Jle reflexio 
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—¿Y no "Manolete"? 
—"Maitokle" no entendíajhada de toros. 
• ^ l M i t ó n ees, ¿a qué se droió su fama? 
—TPfeqía tina extraordinaiia personalidad 

física, niís^lor de león, iBa profunda ho­
nestidad 3r i35^graiT culíoÉk su oficio. Pero 
no sabía distra^S^ im Jpro bueno de uno 
malo. Murió el aapsto de 1947, cuan­
do todavía no lo lianSranrendído. 

—Eran ustedes 
—Eu efecto. AquelJ^ííaT i r í a m o s toreado 

en la misma corrida, 
—;.Es hoy todíivítf'popular Ia^|g-ida? 
• — S í , - pero falta m rivalidad entre^gs to­

reros. Una vez éralos ^Manolete" y y^; en 
otras ocasiones, 

• dcme>: torea, des] 
k JX* los toreros 
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falta alguien qu 
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—No obstañt 
re un buen ne. 
N-¡Ya lo crío! Un to. 

1 í ¡ a mente el̂ ni*ofesion' 
nido; másv^ ^Íj 

dóñez y yo. Ahora Or 
es de su última cog ida .S^ 
enos, el es uno, pero1 le 
pueda hacerle sombra. 
; econpmicamente es sieni- / 

tero"' de t9*« 



e n d i d o 

C A R L O S C O R B A C H O 

El pasado 
domingo. 
en Ciudad Real. 
a lcanzó 
un nuevo 
y clamoroso 
triunfo 

CARLOS 
CORBACHO, 
el forero 
excepcional 
seña lado por 
fados 
los públicos 
de España 
como la futura 
e indiscutible 
gran figura 
del toreo. 

EL DIFICIL A R T E DE M A T A R 
Cuando nada se quiere exponer, o nada se sabe, 
lo que se h a l lamado suerte suprema resul ta algo 
t an expresivamente r id iculo , como esta r éden t e 
a c t u a c i ó n de l novi l lero M a n u e l R o d r í g u e z en L a r 
Ventas . Y cuando se l lega a l a h o r a de l a verdad 
valientemente, pero con t emera r i a imprudencia, 
como hizo A n t o n i o L e ó n en l a Monumenta l de 
M a d r i d , en l a u l t i m a nov i l l ada en que a c t u ó , pue­
de o c u r r i r e l serio percance de esta aparatosa 
cogida. N i tanto, n i t a n poco... (Fo tos Cifra) 

LAS NOVILLADAS DEL MIERCOLES 
Y DOMINGO EN LA MONUMENTAL 
TRIUNFA UN TORERO MFJICANO 

OTRAS dos novilladas en la Monumental. E l pasado miér­
coles. Femando de la Peña vino a apuntar buen toreo 

con la capa y la muleta. £1 mejicano hace los lances y par 
ses con suavidad, aunque luego, no tuviera demasiado acier­
to con la espada. «El Millonario» ha vuelto a desaprove­
char otra ocasión en Madrid. No acaba de dominar a los 
novillos. Las faenas nunca deben de traerse pensadas de 
antemano a la plaza; las impone las condiciones del ga­
nado. Sus dos novillos murieron sin ser «toreados», es de­
cir, sin la lidia adecuada, lo que resta eficacia y entraña 
al mismo tiempo el grave peligro de padecer las graves 
cogidas que tanto se prodigan esta temporada. Manolo Ro­
dríguez ha dado la sensación de no estar preparado para 
hacer el paseíllo en una plaza con tanta importancia como 
la de Madrid. Cuenta en su descargo con la reciente cogi­
da. No obstante, su actuación ha sido lamentable. Con ese 
pavor, con tanto miedo, no se debe salir. Hubo, natural­
mente, un aviso. Cuatro de las reses, por su trapío, cose­
charon sonoros aplausos durante el arrastre. Enhorabuena 
al ganadero don Francisco Marín Marcos. 

La novillada del domingo, con ganado de doña Ana Peña, 
ha dado mucho que hablar. En conjunto, los novillos, acep­
tables. Uno fue devuelto al corral por cojo cuando no pa­
recía cojo. Y otro cojo, cojo, no fue devuelto. E l noviUo 
de Aleas, lidiado en sexto lugar, tuvo sus dificultades. H3 
sobrero, del Jaral de la Mira, puso desconcierto y pavof 
en el redondel. 

Femando de la Peña confirma la excelente impresión 
causada en la novillada anterior. Manda en la plaza y 6° 
el toro. Sabe hacer con la capa y la muleta. En su primero 
corta una oreja. Y no se ha llevado las dos del sexto ppr 
no matar con prontitud. Aún así, daría la vuelta al ruedo-
Dos faenas con los pases contados, precisos, garbosos, o* 
mejicano «nos ha parecido de lo mejorcito que ha llegado 
de allende los mares. Un torero que puede triunfar muchas 
tardes. 

Antonio León, que cuenta con muchas simpatías entre 
los aficionados que gustan sobre todo de la estocada a ley» 
no ha tenido demasiada suerte. Dos veces fue volteado 7 
acabaría con su segundo en mangas de camisa. No debe 
desanimarse este muchacho, que tiene planta torera y hap" 
ta no hace mucho contaba con la facilidad de hacer la 
suerte suprema con gallardía poco frecuente. , 

A la tercera dicen que va la vencida. A la tercera, J08 
Luis Barrero no ha hecho nada digno de elogio en la M^; 
numental. Si no rectifica a tiempo, va a tener que decir 
muy poco en la profesión elegida. 



E L T R I U N F A D O R 

F E R N A N D O D E L A P E Ñ A 

o * : 

Ya triunfó porque posee arte, sapiencia y ese quid divino que 
caracteriza a los grandes toreros, a los elegidos. 

Dos actuaciones consecutivas en la plaza de las Ventas para que 
nadie pusiera en duda su categoría de artista señero, para que nadie 
achacara el éxito a la casualidad de una tarde afortunada. 

Cuando, después de paseado a hombros por el ruedo era llevado 
así a la calle, el público de la primera plaza del mundo, puesto en pie, 
aclamaba a uno de los más grandes artistas que en los últimos años 
han pisado los ruedos. » 

— ü t"..̂ » : 
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E LA CORRIDA SSL 
EN US VESTIS 

El coarte toro, de mucfeo peder —siempre 
sallé Baeite #e la suerte de Tara»-, se eché 
lea eaiMllea y a los eabaBeres sofefe loa IOOMM, 

jaleo entre toretes, 
pñWSco, etn. 

de la Befia resaaté acá quite, ea ei 
«H^O tefe, ce» aa» larga alagartiijada 



EN esta racha, negra racha, de cornadas, ha caído 
también el presidente de los toreras. Fue en Pal­
ma de Mallorca. Gregorio Sánchea hacia su de­
but esta temporada en aquella Plaza, y el quinto 
toro de la tarde le hirió en el muslo izquierdo. 
£1 de Santaolalla fue trasladado a Madrid y ocu­

pa la habitación número 5 del Sanatorio de Toreros. 
Aquí está acompañado de su esposa, que no se sepa­

ra un momento de la cabecera. Gregorio está, animartr» 
y hasta bromea con las visitas que desfilan ininterrum­
pidamente. 

—¿Cómo fue eso, Gregorio? 
—Cité con la muleta al toro de lejos, se me arrancó 

como un tren y me cogió a placer. Es que —aclara— 
como en el primero perdí las orejas por la espada, no 
había más remedio que forzar un poco las cosas para 
rematar con éxito. 

—¿Te diste cuenta en seguida que te había calado? 
—Si, en el acto. Pero como observé que no corría 

sangre por la herida, seguí en el ruedo hasta que acabé 
con el bicho. 

—Por eso te adjudicaron la Palma de Oro, el trofeo 
que se ha creado en aquella Plaza este año para el to­
rero que mejor actuación alcance en cada corrida. 

—Sí. A l final de la corrida se lo entregaron a la cua­
drilla, ante la imposibilidad de acudir yo al acto de 
entrega. 

—¿Cuántas cornadas has sufrido ya, Gregorio? 
—Esta es la sexta, 
—¿La primera? 
—En Madrid, de novillero. 
—¿La más dolorosa? 
—La de Sevilla. ¡Aquello fue horroroso! 
—¿Cuántas corridas has perdido por este percance? 
—Siete. 
—¿Cuándo volverás a torear? 
—Tengo la ilusión de reaparecer el próximo día 4 

de agosto. 
—¿En qué plaza? 
—En la misma que caí herido: en Palma de Mallorca. 
—¿No eres supersticioso? 
—No me preocupan esas cosas. 
—¿Qué te preocupa en estos momentos como presi­

dente de la Asociación de Toreros? 
—Por un lado, el proyecto de levantar una planta 

más a este Sanatorio y aprovechar una terraza para 
cuatro habitaciones más. Esto se ha quedado pequeño. 
Ta ves, ahora se han tenido que instalar dos camas en 
algunas habitaciones ante la avalancha de heridos que 
han ingresado estas últimas semanas, y eso que los 
meses fuertes para el Sanatorio son agosto y septiembre. 

—¿Cuántos toreros han ingresado en lo que va de 
temporada? 

—Ciento dieciséis hasta di 28 de julio. 
—¿Cómo va la cosa en relación a años anteriores? 
—El año 60 a estas fechas habían sido hospitalizados 

sesenta y tres, y el 61, dentó nueve. O sea que esto 
aumenta de una manera alarmante. 

—¿Y como presidente del Montepío? 
—Que nos aprueben el nuevo Reglamento para subir 

las pensiones a los inválidos y retirados, porque la vida 
va subiendo y es tan poco lo que cobran estas podres 

—Qué bien has hablado hoy, Gregorio. 
—Te be dicho la verdad, lisa y llanamente. 
—Me refiero a que no has tartamudeado una sola vea. 
—¡Vete a paseo! 
— Y tú, y tú. 
—Gradas» gracias... 

CORDOBA 

A V A L A N C H A D E 
H E R I D O S E N E L 
SANATORI011 
D E T O R E R O S : II 



LA fERIÁ DE "LA 
M A D E L f l N F EN 
MONI DE MAMAN 

COINCIDIENDO C O N ELLA. SE HA 
CELEBRADO EL PRIMER CONGRESO 
DE LA CRITICA TAURINA FRANCESA 

G R A N EXITO ARTISTICO Y ECONO­
MICO DE LOS FESTEJOS, C O N U N 

TRIUNFADOR: PACO C A M I N O 

El lleno es com­
pleto en los días 
de la feria de la 
Madeleine, en 
Btont de Marsan. 
La foto corres­
ponde al paseíllo 
de l a segunda 
corrida, con An­
tonio Ordóñez. 
Diego Puerta y 
P a c o Camino, 
que lidiaron seis 
toros de J u a n 
Pedro Domecq 

rv 
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5 
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Al acabar nna de las corridas de la feria de La Madeleine, de Mont de Manan, el 
localidades ariitmando alegre y f l i i r i a n w i r al trinnfador de la feria, 
primera ves en la historia de dicho caso tawrino, es sacado a hombros de las 
de Las Landos. Oto» dato sin precedente: los eapHalhítas san esto ves de ambos sesos, 

iMíaimi de las admiradoras 
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Todos los días de la feria, en el 
momento del paseo, se remonta-
te sobre la Plasta mi helicóptero, 
según parece llevando a borde 
operadores de la radio-televisión 
francesa, en basca de nuevos 

de vista para los tete» 
peetadores 

El ton» es bravo y derriba, se ceba con el caballo y, como les 
capotes no bastan para separarlo de m presa, bay que hacer 
el coleo. La escena pertenece a la primera corrida celebrada en 

la feria de la ciudad francesa 

El alguacilillo está atento a todos los detalles de la 
lidia a fm de q«e esta se lleve a cabo con todos los 
precepto» qae narca el Reglamento español, que 
—polémicas al margen i- es el aceptado por la afi­

ción gala 
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Monsieur Cordelier. de Ra­
dio Montecarlo y R. T. F., 

de Marsella 

Se ha celebrado el Primer 
Congreso de l a Critica 
Taurina Francesa coinci­
diendo c o n la feria de 
Mont de Marsan. Y aqui 
damos una visión del es­
tado mayor de la crítica 
francesa durante las co­

rridas 
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« Sabemos que i» mere etapa de EL RUEDO es objeto de eMeendidos CI^ÍM y 
das criticas, de p̂loaooa sinceros y «Hridog minoritarios eee silbido «ae 
rieaapje estridente entre el d a n » de las ovaciones . j que nneatta Revista es objeto de 
diecaniin, piedra de pwpindile y materia f oi¿mira entre viejos y nnevos iffrfensdss Nos-
ateos lo «se bascamos —simplemente— es sitoarnos con jngmnidad. con visión nneva, 
coa apasionada eraitaciim, ante la eeaiidsd de la Fiesta de hoy, «ne tiene que vivir boy 
y es— como es hoy. Queremos romper ratinas, viejos moldee y tópicos mai 
nanas qne d centro mwftilKirn del toreo de todos los tiempos esté en la faena de 
tarde ai es faena ftaade. A «nien ñas dig* qne asnos paeriles como nidos 
locos, responderemos qmt «dos niños y los loóos dicen las verdades». Así, verdad es. y 
Sraade. ese dibajo ingerao qne ha rririimls —primer» abes de site en sa vida 

más de tres años, ai qne se le ha dicht 
Es de asistir a «na corrida: «Dibaja u 

qne viste en la FbnM» Y el nido —el artista— vi* g 
riesgo maltiplicado de los móviles caernos, b actitm 
defensiva del torero, el sol presidiendo el festejo y M 
pñbiico rodeando la mpumhuti escena. Nada fait, ̂  
los detalles eHrnriilen del ambiente, captadas de an m-
do gmeiasamente primario. X si del elogio de la in^ 
anidad pasamos al elogio de la locara, verdad es. • 
grande, la qne proclaman les aficionados del estranjê  
pertenecientes a meridianos distantes, pero unidos por 
ana misma afkiteu Una foto nos maestra a Vincent 
Kehoe y otea a George Erik —este ante Mel Fraoaes 
y W. R. Jobnston— con d capote en la auna explican, 
do, también con ingenuidad, las bellezas dd toreo a los 
neófitos de sos respectivos clubs. Estas fotos son su», 
bolo de la afición nueva, ilusionada hasta d desorfe. 
tamiento, pon cordial y sincera. Los dos aíteieosdog 
anglosajones tienen ana afición loca. Porque es hertnos» 
locura lo qne d toreo despierta en quien lo conoce y fe 
comprende. EL RUEDO subraya —en sa nueva etapa*, 
los puntos de vista de niños y lóeos. Poique no es otrv 

d camino de la verdad. Ni más. ni menos 

ESTE es un tona que hice ya tópico en la Sección 
de «Asuntos exteriores» de nuestra Revista y al 

que hemos prestado nuestro aliento desde su inicia­
ción. Hoy la creación de esta Federación Internacional 
de Peñas Taurinas avanza en sus propósitos y gestio 

y será bueno —para el mejor desempeño de la 
gran función que a esta Federación Internacional pue­
de corresponder— no solamente informar, sino pun­
tualizar algunos extremos que juzgamos de positivo 
interés. 

L A INICIATIVA 

O 

La iniciativa —lo hemos anticipado en otras 
siones— partió de George Erik, presidente y 
d d Club Taurino de Londres, y de un primer 
to —alentado por nuestra Revista— que él tuvo cao 
otro gran amigo de E L RUEDO, Vincent J-R Kehoe, 
que ostenta análogas calidades respecto al Club de 
Nueva York, y que —como también EL RUEDO ha 
dicho repetidas veces— estaba empeñado en la forma­
ción de una Federación Nacional de las Peñas Tauri­
nas de los Estados Unidos. Ambos presidentes de acuer­
do, se estrecharon las manos con el propósito de ser 
los primeros en promover la formación de la Fede­
ración Mundial de Peñas de Aficionados. 

P L A N E N MAKCafA 

Mientras d Club Taurino de Nueva York proseguía 
sus tareas para fundar la Federación Americana, el 
Club de Londres reorganizaba sus clubs afiliadns en 
sus distintas nonas. 

Fruto de los esfuerans de los amigos neoyorquinos 
ha sido el nacimiento de la Asociación Nacional de 
Clubs Taurinos de los Estados Unidos —cuya dirección 
oficial es 239 East 79th Street. New York City. N . Y-
U . S. A.—. uno de cuyos principales puntos constitu­
cionales es d de «representar a los Estados Unidos en 
la Federación Internacional de Asociaciones Taurinas». 
Los miembros fundadores de la Asociación estadouni­
dense son los siguientes: 

Club Taurino of New York. 239 East 79th St. New 
York City, 

Club Taurino de Chicago. 1358 N . Sedgwlck. Chicar 
go 10. Illinois. 

La Peña Taurina Paupac. 2172 Paper MUI RoatL Hunt-
ingdon Vailey. Pennsylvania. 

Peña Taurina de Colorado. 2280 Lansing. Aurora. Co­
lorado. 

Los Aficionados de la Fiesta Brava. P. O. Box. 
Houston 33. Texas. 

Barrera Taurina. P. O. Box. 1701. E l Paso. 
Los Aficionados de Los Angeles. P. O. Box. 8721, V36 

Angeles 8. California. 
Club Ole. P. O. Box. 2761, San Diego 16. California. 

Del entusiasmo de los nuevos afiliados da idea el 
hecho <fe que el boletín dd Club Los Aficionados de & 
Fiesta Brava, de Texas, ya dice que este club es mie^ 
bro de la Federación Internacional cuando esta se baj** 
en estado embrionario y prometedor más que realis**' 

CAPITAL. E N M A D E i n 

La sugerencia de G . Erik y V. J-R Kehoe sitúa la 
pital de este movimiento internacional de las 
en Madrid. Para ello se han puesto en contacto cofl 
Unión Nacional de Asociaciones Taurinas de Espa^ 
Los contactos han de ser continuos y las discusioo^ 
lentas, pero se espera que para el año 1963 el $¡8° 
encuentre virtualmente terminado. 1 



A s u n t o s e x t e r i o r e s 

rEDEBSCIOS 1KTER-
HSCIOHSL DE FEHSS 

Tf iORMS 

PtÑA TAURINA M T t O 

• He , _ 
j ejuji*?0113 ^ P á t i c a presencia de anos aficionados mejicanos en el coso de las Ventas al desplegar un cordial 
'ario d i SalUCl0 a la afición de España. A la Im de las últimas informaciones recibidas sobre el movimiento uni-
rresno6!! C^a tauriíla áel planeta de los toros, es Qnestra tesis que a las aficiones española y mejicana co­
cí rnaml^ 188 mayo«s responsabilidades y las definitivas realizaciones. Ha llegado —en nuestro concepto— 

«mentó de superar los románticos contactos sentimentales y reforzarlos con una labor cultural e informa­
tiva conjunta amplia en beneficio de nuestra hermosa Fiesta nacional 

con^f* báslca de este ambicioso proyecto es contar 
ses Dara00PeracÍón de 108 aficionados de todos los pai-

lasai1501161 ^ dl<iue a 188 actividades antltaurinas 
males» ^ para rePresión de la crueldad con los ani-
Piesta ntu^* al servicio de la incomi»rable 
(laderos * •0nal de ^ P a ñ a y ser un semillero de ver-
del piajj! ^Ugentes aficionados en toda la redondez 

'a de los toras. 

^ ^ C O N M E n c o 

^ t ? ¿ *endencia a la unidad entre la afición mun-
14 aíición ?r20samente que ocupar un destacado lugar 

~® ^tro gran país taurino como es Méjico. "^bién aii- K p taunno como es Méjico. 
Pavera i » 7 síritomas alentadores. Uurante esta 
, ^udad d í n - Taurina de Aficionados Prácticos de 
K8 bases ^ico inició una conferencia para sentar 
Prácticos d ^ Coníederación Taurina de Aficionados 

ae la República Mejicana, a la que asistieron 

representantes de las Peñas americanas Barrera Tauri­
na, de El Paso, y Los Aficionados, de Los Angeles, en 
calidad de observadores, con vistas a establecer una co­
operación entre los aficionados de las asociaciones me­
jicanas y norteamericanas. 

Entre las primeras propuestas se hizo la de celebrar 
anualmente una Convención de Peñas Taurinas coin­
cidiendo con la Feria de San Marcos en la ciudad de 
Aguas calientes, durante la cual se daría un trofeo al 
mejor «aficionado práctico» dé la convención. 

CONTACTOS EUROPEOS 

Por la parte europea también existen nuevos contac­
tos, y asi nuestro amigo británico W. R. Jonston —que 
sorprendió a muchos viejos aficionados con su estudio 
sobre el «Anticono de Seguridad» y ha pronunciado una 
reciente conferencia en Londres sobre «Aspectos del 

•Toreo»— y George Erifc, que actualmente se encuentra 
en España en visita oficial del Club of London a la 
feria de Valencia y otras localidades taurinas, han sido 
'invitados a la comida anual del Club Taurino de Pa­
rís, donde se han tomado contactos con vistas a la par­
ticipación de la nutrida afición francesa en esta orga­
nización. 

A LO QUE NOS OBLIGA 

La importancia del proyecto es evidente. Pero sola­
mente si se hace bien. S i se organiza con sentido de­
vado y amplio. Si se canaliza a través de cauces gene-
fosos y eficaces. 

Queda mucho camino por recorrer. Existe una nu­
trida y documentada afición en Hispanoamérica, en 
países tan taurinos como Perú, Venezuela. Colombia, 
Ecuador, o tan añorantes como Uruguay, Argentina y 
Brasil —donde nos consta hay constantes movimien­
tos en favor de la instauración de las corridas de 
toros—, con las que hay que contar en primerisimo 
término. T en Europa —al lado de las incipientes or­
ganizaciones italianas, alemanas y suecas— existen las 
poderosas y organizadas aficiones francesa y portugue­
sa, que tendrían muchas cosas que decir y muchas 
ideas que aportar. 

Por esto la Federación Internacional —que canali­
zase a gran escala los afectos de los aficionados hacia 
la Fiesta hada los países en que se practica y hacia 
España, que la alumbró— tiene que perfilarse, debe 
perfilarse, desde el primer momento como un todo, 
un espontáneo conjunto, un movimiento unitario y 
colaborador planteado con alteza de miras y sin pre­
juicios de ninguna clase, con el supremo lema de «Di­
fundir y hermanar la afición en el mundo». 

Por esto también pedimos a las Peñas de España 
que reflexionen sobre ellas mismas y su propia res­
ponsabilidad, sobre los fines que se deben proponer, 
sobre la elevación de sus puntos de mira, sobre la 
plena formación cultural y taurina de sus socios en 
cuanto esté relacionado con los diversos aspectos de 
nuestra incomparable Fiesta nacional. 

Piensen nuestros peñistas y nuestras Peñas que los 
aficionados de estos clubs recién llegados a la afi­
ción —como son, por ejemplo, las grandes organiza­
ciones anglosajonas— vienen con unas ilusiones, un 
deseo de ilustración y amistad, una formación crítica 
y cultural de la que nosotros, como solera de la afi­
ción universal, tenemos que hacemos dignos. Y si 
ellos dan conferencias, proyecciones, lecturas de l i ­
bros, coloquios y comentarios sobre España y el arte 
de torear —cosas tan unidas y que tanto añoran en 
sus nublados y lluviosos inviernos—, nosotros no nos 
podemos quedar atrás en estos aspectos técnicos y cul­
turales ni en ningún otro. La importancia de las Pe­
ñas Taurinas —y rendimos homenaje con estas líneas 
a aquellas que nos consta que lo hacen— radica en per­
feccionar y crear nuevas promociones de aficionados. 
Pero hay otras muchas Peñas con cuya actividad no 
estamos de acuerdo. Su finalidad no queda cumplida 
con elegir un ídolo, celebrar comidas alegres y asistir 
alienando a una tienta: su misión es mucho más im­
portante, más reflexiva, más intelectual, más social y 
más patriótica. 

Reflexionen las Peñas de España sobre las dimen­
siones que este movimiento unitario de la afición uni­
versal puede tañer. Y reflexionen en lo que ellas de­
ben hacer para que no solo de hecho, sino por dere­
cho de más alta calidad de su afición, sea Madrid la 
capital íncbscutida de esta Federación nonnata, pero 
que puede ser el punto de apoyo que Arqufmedes pe­
día para mover la tierra. A las Peñas de España co­
rresponde ser —con una sustancial transformación y 
sin merma de su vital y espontánea alegría, que por 
algo el toreo es fiesta— la palanca que haga posible 
este admirable y atractivo esfuerzo universal en aras 
de la belleza del toreo. 

DON ANTONIO 
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Otra actitud de Raquel en la creación de 
su gran éxito 

Fue Raquel quien comprendió el sen­
tido dramático del momento, y creó, 
dio vida, a lo que había nacido para 
un efímero vivir si no hubiera ha* 
liado a la gran artista en su camino. 
Ella lo dijo hace años en unas decía' 
raciones hechas a EL RUEDO: 

—Interpreté por veí primera «El 
Relicario» en Buenos Aires el año 
1921. Estaba ya cansada de ver a 
las «cupleteras» acompañar con casta-
ñuelas la muerte del torero y decidí 
concederle toda la dignidad que úni­
camente un arte como el mío podía 
imprimirle. Desde entonces interpretó 
«El Relicario» en todas mis actuacio­
nes. Como española no necesité am­
bientarme. El ambiente lo llevaba yo 
en mi figura, en mis ademanes, en 
mis gestos. ¡Llevo tan dentro Es­
paña!... 

Raquel, pintiparada. Orgullosa de 
sí misma y de su arte. Despectiva —a 

fina imagen perdurable. «El Re­
licario» llevado a la gran pintura 

Drama en el cuplé. ¡A ver si todo va a ser 
la Sarah Bemardt esa'. 

Tipos españoles en el repertorio de BaqueL En 
«Mala entraña» 



veces hasta la crueldad— con sus ri' 
vales en el escenario. Siempre gran 
artista, que tuvo la gran virtud de dar 
en el extranjero la exacta visión de 
la España que por fuera deseaban. Y 
«El Relicario» de Raquel —no el de 
las otras «cupleteras», como ella las 
llama— da la vuelta al planeta. Se 
canta en todos los idiomas. 

—Con mi arte, «El Relicario» se 
popularizó en el mundo entero. La 
voz de Rodolfo Valentino se halla im­
presionada en un disco en que yo, 
después, interpreto mi canción. 

Rodolfo Valentino es el primer hé' 
roe cinematográfico de las distintas 
versiones que en el celuloide han vi' 
talizado la novela «Sangre y arena». 
Y he aquí cómo «El Relicario» pola' 
riza en un momento algunos de los 
más interesantes aspectos de los feli' 
ees «veintes». Blasco Ibáñe?, Rodolfo 
Valentino, José Padilla, Raquel Me-
11er... Hábiles presentadores del «pas­
tiche» español, pero todos ellos con 
evidente categoría artística. 

La conjunción de estos elementos 
cristaliza en el triunfo apoteósico de 
«El Relicario» en París. Arrolla todo. 
Cuando Raquel hace su aparición an­
te el público parisiense envuelta en 
los faralaes de un traje negro y cu­
bierta con mantilla de blonda para 
cantar su dratna, los franceses ven, 
enfebrecidos, que «Carmen» no ha 
muerto a manos de don José. «Car­
men» está allí, viva, dramática, angus­
tiada, llorando la muerte del «Esca-
mülo». El drama español —al gusto 
francés— se desarrolla entre bastido­
res. Y las consecuencias no se hacen 
esperar. Surge la idea de hacer la -pri' 

mera versión cinematográfica de «Car­
men» dirigida por Jacques Feyder, y 
¿quién podría ser «Carmen» sino Ra­
quel Meller? 

Cierto que Raquel no es andaluza, 
sino aragonesa, de Tarazona de Ara­
gón; pero ¿de dónde era la «Carmen» 
creada por Merimée? Ella, el perso­
naje, dice en la novela que es de Echa-
lar, en el Pirineo navarro, pero es 
treta usada para seducir a don José, 
que era de Elizondo. Por lo demás, 
¿de dónde es una gitana española? 
¿Y una gitana española «demi siécle»? 
Hija del carromato, del camino, ce 
aire y del sol... 

Todas estas tópicas especulaciones, 
todas estas ideas convencionales, se 
dibujan sobre la piel tensa de la gran 
pandereta española de los años vein­
te, mantenida en léyenda por los com­
placidos franceses. Y es Raquel la 
que, bajo los focos, acciona su «Reli­
cario» sobre el redondel de esta pan­
dereta: «Pisa morena, pisa con 
garbo...» 

La voz de la tonadillera se ha ex­
tinguido. Pero no la de «El Relica­
rio». Este será siempre actualidad 
mientras exista el toreo. Raquel lo 
dijo cuando le preguntaban qué to­
rero era el que se hallaba más cerca 
de las estrofas del cuplé: 

•—Todos, sin excepción, pueden es­
tarlo. Es cuestión de un ligero des­
cuido... 

Otra vez Raquel. Espectadora de 
toros, más como curiosa que. como 
aficionada. Pero embajadora de la 
Fiesta, cuyo lindo pie convirtió al 
mundo en un capote de paseo. 

Recuerdos en el rincón barcelonés. Ultima etapa de una vida 
gloriosa 

Mujer de moda. Vestida a gusto de Paul 
Poiret, dictador de la costura 

Interviú en «Maravillas». «¡Pero si yo be sido siempre españoKsima!» 

J 
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C L toreo, como todo arte en general, es una suma de valores técnicos 
y espirituales, cuya conjunción es indispensable para que pueda 

producirse la obra maestra. Tanto el toreo rondeño como el sevillano 
(y esto puede decirse solo después de Montes y «El Chiclanero») son 
particularismos, de una totalidad absoluta, que no se alcanza hasta él 
advenimiento a la Tauromaquia de Juan Belmente, en quien el eclecti­
cismo adquiere categoría eterna. 

Pero los, particularismos son tan necesarios en el arte como en la 
ciencia o como en otra cualquiera vital expresión humana, aunque sola­
mente incidan en el perfil de las cosas de la naturaleza o de la naturale­
za de las cosas. Sin los libros de caballería, es decir, sin el «Aanadís de 
Gaula», ni «Las sergas de Esplandián», Cervantes no hubiera podido es­
cribir «El Quijote». Sin «La Celestina», ni «Las Eglogas», de Juan de la 
Encina, Calderón no hubiera creado sus «Autos Sacrameneales» ni «La 
vida es sueño», y me atrevo a asegurar que sin las previas aportaciones 
de Maxwell y Hertz, descubridores de la actividad de las ondas eléctricas, 
Marconi jamás hubiera conseguido comunicar por telegrafía sin hilos. 
Por eso Ronda y Sevilla no han podido resistir la lucha con la evolución, 
aunque se hayan eternizado en la Historia como exponentes artísticos de 
una época del toreo. Ningún particularismo, pues, ni aun servido por 
los poderes del genio, puede alcanzar formas definitivas de perpetuidad. 

Lo perdurable, lo eterno en el toreo, es lo ecléctico sin intransigen­
cias de escuelas, sin intolerancias de estilo ni fanatismos de sistema, 
sino con la inspiración, con la pasión y con el sublime entusiasmo de 
la más noble inquietud humana, que adoptando conscientemente los va­
lores supremos de cada perfil, los asimila para forjar en una perfecta 
conjunción de relatividades la unificación absoluta. 

La diferencia entre el arte taurino y las demás artes está en que 
aquel carece de reglas fijas de ejecución, a pesar de todos los tratados 
de Tauromaquia, por cuanto que depende de los instintos constantemen te 
variables de la fiera. Todas las artes precisan de estudio, menos el arte 
de torear, y su técnica es más de aptitudes empíricas que racionales; 
y así como en otra cualquier manifestación artística puede darse la 
obra bella, sin la colaboración inspiratriz y solo por virtud de una ma­
gistral ejecución, en el toreo no es ello posible. L a obra misma de Pedro 
Romero, que es en todo el panorama de los toros lo más parecido a la 
mecánica, no podría clasificarse entre lo clásico si no estuviera alentada 
por un hondo temblor místico. Ello, sin embargo, no debe llevarnos a la 
consecuencia de que la inspiración lo sea todo en la creación de la obra 
bella taurina, aunque vaya ungida con el calor apasionado que «Illo» po­
nía siempre en su trabajo. Para que este instante sublime sea perfecto, 
ejemplar, clásico, es indispensable que surja de una redonda unificación 
de elementos creadores, o, lo que es lo mismo, que se conciba con inspi­
ración, que se ejecute con maestría y que vaya impregnado como de di­
vinas esencias de una conmovedora llama de pasión. Entonces, reconoz­
cámoslo sinceramente, el' arte de torear ya no puede ser rondeño ni 
sevillano, sino ecléctico, porque es arte eterno, y ni Romero ni «Ilio» 
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en ser imágenes en su iconografía, sino Juan Belmonte, en el que 
Juyen todas las dimensiones del virtuosismo plástico y espiritual. 
Todos conóceme» el verdadero origen de las «escuelas» de Tauroma-

y no va a repetirse una vez más. No es necesario. Bástenos saber 
si Pedro Romero no nace en Ronda ni «Pepe-Hlo> en Sevilla, por 
tíos Juan Romero y Joaquín Rodríguez que hubiera habido, aquellas 

[habrían llegado hasta nosotros y entonces sí que se podría decir con 
fe «monsergas», «embrollos», «logomaquias», etc. Es cierto, y ya que-

idicho también, que ninguna de las dos «escuelas» se ha mantenido en 
Nza perfecta, pero sí puede asegurarse que en el maestro de Ronda 

el fíe Sevilla ese puritanismo se mantenía casi insobornable. Ya se 
l dicho también que las dos tendencias responden justamente a las dos 
|cas constantes espirituales de concebir la vida y el mundo; es! decir, o 

manera aristotélica, que considera el arte como una «habilidad», o a 
|manera de Platón, para el que es una «sinceridad», 

H mundo y la vida no pueden ser interpretados por el artista más 
[ede una de esas de» formas. Ellas son la verdad y la ilusión confun­

do el alma humana y creando ciencia o arte. E n el toreo no podía 
de modo diferente, porque los que lo practican son seres que piensan 
1 « nüsma espiritualidad soñadora que el resto de la Humanidad. Y 
juversidad tenía que producirse y los campos que delimitarse, como 

che delimitó la tragedia griega en Apolínea y Dionisíaca, división 
^Eistral para los dos estilos de torear, porque el uno es apolíneo puro, 
afc H 6̂—**2"5, ^ su armonia y P01" su verdad; y el otro auténtica-
" ^onisíaco por sus terribles elemente» trágicos (esa gracia que jue-

carcajadas con la muerte) y por esa mezcla de terror y de placer 

I ^ de belleza. De un lado, la Razón; del otro lado, la Pasión, 
finjy b ^0ríDEÑO.—A Rafael Molina «Lagartijo», qule fue un torero 
i traJ!eno y que P01" ser de Córdoba se creía con derecho a sentenciar 

o a s y barrancas, como su homónimo y conterráneo «Guerrita», se 
" ^ 3 ° ^ ^ contestar 0011 68138 palabras a la pregunta de en qué 

el toreo: «Que viene el toro - d i j o - , se quita usted. Que no se 
;̂ted> le quita a usted el toro.» 

s y JÍ00 Ramón Pérez de Ayala, que es de Oviedo, en su libro «Po-
oros», le replicó con estas otras: «... este no es el arte de los 

i íe j^810 Que lo fundó; y digo ni Cristo que lo fundó, porque el 
¡ta \ ^ toros bajó del cielo... Vierle el toro y no se quita usted, ni lo 

UstAH el toro' sino <lue sin ^t31"86 usted, sin moverse del sitio, 
o Übr?1 al toro-* Estas palabras del agudo escritor asturiano, en 

i-nos tantos «ensayistas» han escarbado clandestinamente, podría 
Ke (¡ejPara definir el toreo a la rondeña. Sin quitarse usted, sin mo-
% segy8***0' ^"to"" «i ío^o. He ahí todo el toreo de Ronda. Porque al 

con l0S cánones de la «escuela», se le quita con la capa, a la ve-
, ^ las banderillas, al quiebro; con la muleta, al natural o de 

y la 
M ^ ^ ^ u i l i d a d , con severidad, y, lo que es más importante, con 

espada, recibiendo, pero sin moverse del sitio y con re-

Fiesta, sin adorne», que afeminan al hombre, y sin arrequives ni dónaires 
exagerados, que dan malicia al toro y enmascaran el miedo dd torero. 

Si el lector hace una escapada al capítulo en que se refleja el carác­
ter de Romero, .se encontrará con estas palabras del fundador, que son le» 
cimiente» incorruptibles de la «escuela»: 

«El lidiador no debe contar con los pies, sino con las manos.» 
«El torero lo es solo de cintura para arriba.» 
«Anises que correr, el espada debe morir o matar.» 

Eso es lo estoico, lo clásico y lo apolíneo. Lo que hizo glorióse» a los 
más grandes toreros de la Historia. A los más grandes toreros, sí. Ya es­
taba deseando decirlo. Porque lew más grandes toreros de todos los tiem­
pos no fueron ni «Cuchares», ni «Lagartijo», ni el «Guerra», ni «Joselito», 
todos ellos, y como por un designio de la fatalidad, toreros de la escuela 
sevillana y cimas gloriosas, especialmente Jasé, en ia cordillera del (toreo. 
Los más grandes, ios gigantes de la mitología taurina, los genios rivales 
de los dioses en el Olimpo de la Tauromaquia, fueron Pedro Romero, el 
coloso de la historia antigua; Montes y el «Chiclanero», padres del Rena­
cimiento y jalones ingentes que marcan el primer hito pre)gresivo en la 
evolución taurina, y Juan Belmente, en cuyo espíritu, como en el alma 
de Moisés, la voz de Dios que viene del Sinai se hace verdad, eternidad 
y arte. 

L O SEVILLANO.—Fue el tío-abuelo de «Manolete», aquel a quien 
también mató un toro de Miura va a hacer para la primavera próxima 
cien años, el que contemplando en la Plaza a un torero de la escuela sevi­
llana, decía: «jgso no ca torear, eso es hacer títeres.* E n esa frase había 
más acierto que en la de Rafael Molina, porque este arte sevillano es arte 
de alegrías, de garbo, de floreos que requieren agilidad y movimiento, 
y entre la agilidad y el movimiento está el recurso, y en el recurso se 
esconde, muchas veces, el miedo. Y el miedo es la más absoluta negación 
de la verdad. 

Es ahí donde está lo epicúreo, porque es sensual; lo romántico, porque 
lo alienta la pasión entrañable y subjetiva del artista; 1c dionisiaco, por­
que es una orgía de entusiasmos y una baexmal de delirio. Es en esta clase 
de toreo en donde está más genuinamente representada el alma sensual 
y luminosa de Andalucía, que hace sobresalir al artista en el contro mis­
mo de su obra de arte... Es lo que Ortega y Gassett llama el «pathos del 
sur», y qtle define así: «...energía plástica de colores, vivacidad en los 
movimientos, propensión a exteriorizar un erotismo hiperbólico...» 

Entre los toreros de la escuela sevillana no puede haber genios. Hay 
ingenios inmensos, como lo fueron «Cúchares», Femando el «Gallo» y 
«Guerrita»; pero «Cúchares» corrompió el arte con la astucia, el «Gallo» 
lo prostituyó con la pusilanimidad y el «Guerra» le quitó grandeza con la 
habilidad y la malicia. Todos tenían condiciones y aptitudes parís ser H i -
malayas y no lo fueron, porque el destino había colocado su alma bajo 
el «pathos del sur», que hasta cuando reza parece que canta y hasta 
s**'t*%'nArk. l t r \ m r-sn rt*r>¿* mía 1*ÍA 
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« BOMBITA^ Y MOSQUERA 

UANDO entre verdaderos aficionados se habla del segun-
do de los «Bombas», si la conversación es dilatada y se 

tratan en ella los tramas culminantes de la vida artística 
del diestro de Tomares, se considera el valor, el pundonor. 
eJ-dominio y et temperamento de Ricardo, y no dtejâ  d© .baz. 
cerse referencia a episodios como el del toro de don Vicente 
Martínez, lidiado el 15 de mayo de 1901; el del toro «Cata­
lán», de Miura; el llamado «pleito de los miuras», y el des­
acuerdo, que le tuvo alejado dos temporadas de la Plaza de 
toros de Madrid, con el empresario don Indalecio Mosquera. 
Venció en la pugna el empresario, que no aceptó las condi­
ciones que pretendían imponer «Bombita» y «Macbaquito», 
y la intervención de amigos de diestros y empresario llevó 
a la solución del pleito y, en consecuencia, a la reaparición 
de «Bombita» y «Macbaquito» en Madrid. Y aquí vemos a 
don Indalecio Mosquera y a don Ricardo Torres, el primero 
armado ya de piorna de escribir y los dos provistos de buenos 
cigarros habanos, dispuestos a estampar sus firmas en el 
«tratado» de paz taurina más famoso de aquellos tiempos. 

Por lo que hemos leído y oído, don Indalecio Mosquera 
era un empresario de cuerpo entero y un hombre de ca­
rácter. Quien ponía condiciones era él, y no cabía duda al­
guna de que, entonces, la primera Plaza de toros del mundo 
era la de Madrid. Esto era tan cierto que cuando toreros 
de segunda fila conseguían ver repetidas veces su nombre 
en los carteles madrileños, adquirían, por ello, categoría de 
primeras figuras. Ricardo Torres rectificó a tiempo y man­
tuvo su rango torero después de firmar las paces con Mos­
quera. 

• RELACION 
DE ALTERNATIVAS 
DEL AÑO 1919 
AL 1921, AMBOS 
INCLUSIVE 

E. J . (Londres). Continua­
ción, — Manuel Belmente y 
García. Ignacio Sánchez Me-
jías, José Roger y Serrano 
«Valencia», Ernesto Pastor, 
Juan Luis de la Rosa, Manuel 

Jiménez y Moreno «Chicuelo», 
Bernardo Muñoz «Carnicerito», 
Severiano Díaz del Busto «Pra-
derito», Elias Chaves «Ax^equi-
peño», Emilio Méndez y Sanz. 
Bernardo Casielles Puerta, Jo­
sé Corzo «Corcito», Manuel 
Granero y Valls, José Gómez 
y Roca «Joseito de Málaga», 
José Zarzo y Carrillo, Salva­
dor Freg, Manuel Soler «Va-
qüerito», Francisco Gutiérrez 
«Serranito de Córdoba», Pierre 
Bresillón «Pouly», José Blan­
co «Blanquito», Manuel Gar­
cía y López «Maera», Victo­
riano Roger y Serrano «Va­
lencia 11», Juan Añiló y Orrio 
«Nacional n», Manuel Nava­
rro, Antonio Márquez y Serra­
no, Mariano Montes y Mora, 
Marcial Lalanda y del Pino, 
Pablo Lalanda y Gutiéntez, 
Francisco Vil la «Rubio de Va­
lencia». 

En esta cuarta relación le 
hemos dado cuenta de los dies­
tros que recibieron la alterna­
tiva desde el año 1919 a 1921, 
ambos inclusive. 

Continuaremos en el próxi­
mo número. 

• EL SOBRESALIENTE 

P. M . R. (Badajoz). — En 
cuantas obras hemos consulta­
do sobre «Joselito», amén de 
una amplia documentación so­
bre el famosísimo diestro, no 
aparece quién aotuó de sobre­
saliente en la corrida en que 
encontró la muerte el llorado 
maestro de.Gelves. 

Vea lo que don Jasé María 
de Cossío dice sobre tal espe­
cialidad en su «Vocabulario 
tauriinr autorizado» (Tomo I 
de «Los toros»): 

«SOBRES A L I E N T E . - Dies­
tro, antes por lo general ban­
derillero y hoy novillero, que 
se anuncia jen algunas corri­
das para, en el caso de inuti­
lizarse los espadas anunciados, 
sustituirles. Ejs.: "...majtado-
ites de los quince toros que se 
lidiaron en la primera corri­
da, Cándido, Guillen y E l Po­
cho dé sobresaliente." (Luis 
Carmena y Millán, "Lances de 
capa"): "... en 1c» pueblecstos, 
transformado en sobresaliente, 
cogía el trapo, empuñaba el 
estoque y embestía a la fie­
ra..." (P. Luis Coloma, «Pol­
vos y lodo).» 

Si algún lector tuviera en su 
archivo el dato solicitado por 
don Pedro Murillo Retamar, 
le agradeceremos, lo comuni­
que a la dirlección de E L R U E ­
DO (Consultorio). 

ALGUNOS 
ANTECEDENTES 
SOBRE 
LA ALTERNATIVA 

M . P. A . Peleagonzalo (Za­
mora). - Pregunta: «¿Quién 
de los matadores de toros que 
a continuación describo y que 
tomaron la alternativa el mis­
mo dia es más antiguo si to­
reasen juntos en provincias an­
tes de confirmar la alternati­
va en Madrid?» 

En primer lugar bonos de 
decirle, señor Palacios Aldea, 
que la antigüedad en el esca­
lafón de matadores la da la 

fecha de la alternativa, no la 
de confirmación. 

Sírvale, pues, de gobierno 
que tal confirmación no impli­
ca derecho ni deber alguno, 
que es un acto simplemente es­
pectacular y que no tiene ra­
zón de ser, porque para nada 
sirve. Cuando parece ser que 
tenía razón, y no siempre, era 
en el siglo pasado. Y decimos 
que siempre no porque hubo 
varios diestros que, conside­
rando válida la alternativa que 
en provincais recibieron, negá­
ronse al alternar en Madrid a 
una nueva cesión de trastos. 

En lo ateniente al orden de 
actuación de los diestros seña­
lados por usted, cuyas alter­
nativas coincidieron en la mis­
ma fecha, fue siempre por de­
lante el que la tomó en el 
ruedo de mayor importancia. 
Ejemplo: Mariano Rodríguez 
la obtuvo en Sevilla y «Tore-
rito de Málaga» en Málaga, y, 
por consiguiente, aparece Ma­
riano en el escalafón antes que 
«Torerito». 

Excepcionalmente no ocu­
rrió esto con t«Bomtiüa III» y 
«Manolete» (padre). Este la 
recibió en Madrid, y aquel en 
San Sebastián, y dicho Manuel 
Torres hizo que la antigüedad 
se sometiese a sorteo, en el 
cual resultó favorecido él. 

E l actual Reglamento Tau­
rino, en su artículo 119, dice 
de las alternativas: «Al adqui­
r i r un matador de novillos la 
categoría de matador de toros, 
el más antiguo de los que con 
él alternen en la corrida en 
que le confiera la nueva cate­
goría, le cederá el tumo en el 
primer toro, entregándole la 
muleta y el estoque como al­
ternativa, pasando el espada 
m á s antiguo a ocupar el según 
do lugar y el que le sigue en 
antigüedad él tercero, recupe­
rando en los toros restantes 
el tumo correspondiente 

• DATOS 
BIOGRAFICOS 
DE ANGEL 
PERALTA 

J . R. de R. (Madrid). - An­
gel Peralta empezó a rejonfear 
en plan serio en La Pañoleta, 
de Sevilla, el 19 de febrero de 
1945. Se presentó en Madrid 
el 19 de abril de 1948 para re­
jonear una res de la ganade­
ría de Molero. 

Nuestro estimado compañe­
ro «Bar í e s escribió en esta 
revista lo siguiente sobre la ac­
tuación del centauro de Pue­
bla del Río: «El caballista 

Manuel Rodríguez Sánchez 
«Manolete» (padre) 

T E R N O 
ESTO, sí; esto es torear. NJi antiguo ni moder­

no: eterno ¿Mantos altas? ¿Ufanos bajas? El 
capote a la altura que convenga a la estética y a 
la eficacia en cada momento; pero sin olvidar di 
quehacer primordial, ineludible, de todo aquel 
que quiera merecer el honor, la gloria, de vestir 
el traje de luces: torear. Fíjate, aficionado —y 
admite el tuteo—, en la figura del torero, en la 

ion de sus brazos, en la postura de las 
en la flexibilidad que sé imprime al en-

Fíjate también en la distancia que hay en~ 
pitón del toro y el cuerpo del torero; es la 
la precisa para que el toro pase con suavi­

dad, para que el torero no sea atropellado: la 
distancia necesaria para que el torero temple el 
lance y pueda rematar gallarda y bellamente. 
¿Verdad aficionado que en esta fotografía se 

Jean Ca 
pote «aspira» al toro y le obliga rec 
senda que le traza la inspiración del artista. 

¡Qué difícil es torear! Aquí tienes, aficionado 
amigo, un modelo de lance con el capote logrado, 
plenamente conseguido, frente a un toro que, por 
lo que se ve, era un toro de verdad, de los que 
rara vez se ven. 

El torero capaz de tai maravilla ya no viste 
traje de luces. Se retiró hace años y se dedica 
ahora al apoderamientó de diestros. Si, por arte 
de magia, este torero pudiera hacer de nuevo el 
paseíllo y repitiera lances como este, ¿cuántos 
millones amasaría? La realidad ha sido otra. Se 
retiró y tuvo que ponerse a trabajar; en lo suyo, 
enio de su gusto; pero a trabajar. El torero se 
llama Mariano Rodríguez, «el ExquíSto», Que 
Dios le siga dando salud y suerte. —B. ^ 

Angel Peralta lidió a 
y a pie un novillo de la 
de Molero. Gustó mucho 
caballista y como fejor 
Pie a tierra, muleteó 
tómente y mató de un pî 11 
zo y dos estocadas. Fue aP 
dido. 

L a divisa de la ganadería 
don Angel y don Rafael L 
ralta es vejtfe y blanca, 
ñal : hendido y muesca en ^ 
bas orejas. E l estreno oe ^ 
acreditada ganadería tu^^ 
gar en una novillada el ^ 
junio de 1955, en la 
Cádiz, en la que torearon ( 
seUto Huerta, «Oiama*^ 
Juan José Romero. E l vl! 
rro de los Peralta salió » 

Ignoramos las activio ^ 
como artista de la pantan 
Angel Peralta. .t0¿ 

Le deseamos mucho e* 

SdóSí* ^ tiene prepSí 

• ACTUALES 
PROPIETARIOS 
DE LA 

GANADERIA 
DE MURUBE 

íamSf Cannen ^ Federico, 
ta s rmS!fdera ' P086^ has-
S e b a S ^ f ' ocuTicía en San 
^ I94f; i de septiembre 
MunjK?' i j ramosa vacada de 
su hiih treredó la ganadería 
k S u ? A n ^ o Unjui-

^ L 8 5 0 iSST figura 
^ antLí01110 P«>Pfetario de 
&a. ¿ín g a n a d e r í a murube-

^ Carlos Uiquijo, co­

rriéndose los toros a nombre 
de don Antonio y don Carlos 
Urquijo de Federico. 

Don Antonio Urquijo de Fe-

Ignacio Sáachez-Mejiaa 

derico, que pertenecía a la di­
rectiva de la Unión de Biblió­
filos Taurinos, falleció en la 
capital de España el dia 8 de 
marzo del año en curso. 

• BIOGRAFIA 
DE «LITRI II» 

D. F . (Inca).—Luis Prados 
Fernández cLitri n> fue un 
modesto novillero madrileño 
nacido di 6 de diciembre de 
1902. Consigue alguna nombra­
dla en la temporada de 1927, 
en la que se viste de lüces do­
ce tardes. 

Se presentó ante sus paisa­
nos el 3 de marzo de 1929, al­
ternando con Pedro Montes y 
cFortuna Chico», lidiándose 

novillos de Bernaldo de Qui-
rós. 

Sigue v a r i a s /temporadas 
más de novillero, siendo la que 
más torea la del año 1930, en 
la que suma quince festejos. 

Destacó más como peón, to­
reando su última corrida en 
Vitoria el 18 de julio de 1957. 
E n este festejo le cortó la co­
leta Carlos Corpas. 

Falleció en Madrid el 8 de 
septiembre de 1959 a conse­
cuencia de un derrame ce­
rebral. 

E l valiente matador de to­
ros Ignacio Sánchez Mejias 
victima del toreo, era padre de 
José Ignacio Sánchez Mejias, 
ex matador de toros y actual 
apoderado. 

No figura la Plaza de Avila 
en la relación de corridas que 

Ignacio Sánchez Mejias actuó 
como único matador. 

• JOSELITO. 
UNICO 
MATADOR 

J . G. M . (Tarragona).—Gus­
tavo del Barco, biógrafo de Jo-
selito, en su obra «Joselito di 
Gallo», dice que el llorado dies­
tro despachó en Tolosa, el 24 
de junio de 1918, como único 
matador, cuatro toros de don 
Vicente Martínez. 

Tenga len cuenta que en la 
relación aludida por usted se 
da nota de las corridas despa­
chadas por el gran Joselito, en 
las que estoqueara seis o sie­
te 'toros. 

Muy agradecido por sus elo­
gios, don Julio García Martín 



T A U R I N A 
M UY grande ha sido en todo tiempo la afición de los valencianos a 

las corridas toros, no solo como espectadores, sino como profesio­
nales. Valencia tiene una importancia taurina de primer orden, espe­
cialmente por sus corridas de marzo —de las famosas fallas— y por 
las de la feria de ju l io . 

La historia taurina de Valencia es dilatada. Dicen que se corrieron 
toros a la entrada de la familia del Cid y con ocasión de las primeras 
bodas de las hijas del de Vivar. En el «Romancero del Cid» se lee acer­
ca de aquellas bodas: 

Fizo el Obispo su oficio, 
dio bendiciones y paces, 
hubo fiestas ocho días 
de cañas, toros y bailes. 

En el siglo XIII, al igual que Aragón, Valencia ya proporciona­
ba «matatoros» a las corridas españolas en que no actuaban indivi­
duos de la nobleza. En siglos posteriores, caballeros valencianos, desde 
el caballo,_alanceaban toros con no poca frecuencia. 

En la jornada que Felipe II hizo a las Cortes de Monzón, pasó por 
Valencia y se dio una función de catorce toros en presencia del rey. 
£1 cronista lo cuenta así: «El sábado 8 de febrero de 1586, la ciudad 
hizo correr catorce toros en la Plaza pública, asistiendo extraordinaria 
concurrencia. El rey, colocado en un sitio elevado del circo, presen­
ció la fiesta con el príncipe y su hija. Corriéronse algunos toros hasta 
principiar los ejercicios ecuestres, que debían ejecutar los señores des­
pués He aquella diversión.» 

Felipe III eligió a Valencia para celebrar sus bodas con Margarita 
de Austria. Mateo Lujan, el valenciano autor de la segunda parte de 
«Guzmán de Alfarache», relata, a propósito de la corrida, «que el 
jueves 22 de abril de 1599 se corrieron en el Mercado toros y jugaron 
cañas. Es el Mercado una Plaza capacísima, cercada toda de venta­
naje y cadahalsos... Vinieron Sus Majestades y Altezas acompañados 
casi como el primer día, y corridos y alanceados algunos toros, en­
traron sesenta caballeros valencianos...» 

Excuso dgjcir las muchas fiestas de toros que en aquellos siglos ce­
lebró Valencia. Por la entrada de Carlos V a la ciudad, el año 1528, 
hubo toros. Para celebrar la beatificación de Santa Teresa, en 1614, 
fue Valencia una de las muchas poblaciones españolas que festejaron 
el acontecimiento con corridas. En 1738 se verificó una corrida por la 
boda de Carlos III con María Amalia de Sajonia. En 1802 hubo toros 
con motivo de la estancia de los reyes. En* 1823, por la libertad de Fer­
nando VIL etcétera, etc. En una de aquellas funciones aconteció un 
hecho luctuoso, del que fue protagonista el señol Albalat. Corría el 
año 1607. Herida su cabalgadura por uno de los toros, hubo de tomar 
otra, cedida por algún amigo —hecho corrientísimo entonces—, y al 
i r a clavar un rejón el caballo hizo un extraño, del que resultó rejonea­
do uno de sus lacayos, al que ocasionó la muerte. 

Por aquellos días, además de correrse toros de cuerda por las Ca­
lles, las fiestas de toros solían verificarse, entré Otros lugares, en las 
Plazas del Mercado, de Santo Domingo, del Pilar y en el llano de la 
Zaidía. 

lün el mes de octubre de 1638, en conmemoración del: cuarto cen-
íenario de la conquista la ciudad por Jaime I, se corrieron toros en 
la Plaza del Mercado. Tenía esta Plaza forma cuadrada y sirvió el 
iugar para correrlos hasta 1743. 

En 1744, con motivo de las fiestas por la canonización de Santo 
Tomás de Villánueva, se verificaron corridas en la Plaza de Santo 

José Redondo «el Chiclanero», rival de 
«Cúchares», que inauguró la Plaza de 

Valencia en agosto de 1851 

Domingo (hoy de Tetuán). La Plaza fue erigida en forma hexagonal. 
En la Plaza de Santo Domingo ya se habían corrido toros en 1659, 
en 1662 y en 1688. 

Durante el siglo XVIII 'hubo Plaza en la Alameda, junto al puente 
Real, de forma cuadrada. También fue cuadrada la levantada en el 
llano de la Zaidía. 

El primer empresario taurino de España surgió en Valencia, al 
conseguir un privilegio del rey Felipe III en 1612. Se llamaba Ascanio 
Manchino, y se le concedía «el derecho de la renta de los corros de toros 
en la ciudad de Valencia por tiempo de tres vidas». Vencido el plazo, 
fue concedida merced de las corridas que se celebrasen en la ciudad en 
veinte años a la Junta del Santo Hospital. No obstante, en las Cortes 
de Monzón de 1626 propusieron los diputados: «Item: que la mersed 
deis corros de bous que ab privilegi real está concedida al dit espitel 
per tem de vint añs apres de la vida de qui te al present feta la mer­
sed, sia perpetua.» Pero el rey prorrogó por otros veinte años. Sucesi­
vas prórrogas condujeron a la Real Cédula de Felipe V con la conce­
sión perpetua de todas las corridas que se verificasen en la ciudad, en 
sus arrabales y en lugares distantes media legua. 

Cuando fueron prohibidas las corridas por Carlos IV, el rey hizo 
excepción a Valencia, autorizándolas, en atención a la gran obra de 
beneficencia del Santo Hospital. 

Dicho Santo Hospital erigió a principios del siglo XIX, fuera de 
la puerta de Ruzafa, una Plaza de madera en el mismo lugar que ocupa 
la actual, y con una capacidad de 22.000 espectadores, la más grande 
que había en España. AI ser invadido el país por los franceses, la 
Junta ordenó su demolición. 

Acabada la guerra, el Hospital mandó erigir otras Plazas en diver­
sos lugares en que celebrar corridas para aflegar recursos. Siendo go­
bernador de Valencia *don Melchor Ordóñez —a quien se debe el pri­
mer Reglamento taurino—, inspiró al Hospital la idea de levanlar 
una Plaza de manipostería, acorde con la importancia de Valencia^ 
de su afición. La idea se llevó a efecto, y sin concluir la Plaza —que 
es la que hoy existe— se verificaron las corridas de inauguración los 
días 3, 4 y 5 de agosto de 1851. Toros de Osuna, de Veragua y de Gavi-
ría. Espada, José Redondo «el Chiclanero». Concluida su hermosa 
fábrica, se inauguró oficialmente con tres corridas de ocho toros cada 
una, en julio de 1859, siendo despachados por Cayetano Sauz, «Desper­
dicios» y «Regatero». Total, doce toros de Colmenar y doce de Vera­
gua. La Plaza "tiene una capacidad aproximada de 17.000 espectadores. 

Fue en 1871 cuando, por iniciativa de don Mariano Aser, quedo 
instituida la Feria de jqlio» siendo desde entonces sus corridas el plato 
fuerte. En los días 23, 24 y 25 de los citados mes y año se celebraron 
tre? funcionê , de ocho toros cada una, pertenecientes a Puente López' 
Veragua y Narbón, estoqueados por «El Gordito» y «Currito». A tra' 
vés de los años, la Feria valenciana, mejor dicho, sus corridas—que es 
lo que a nosotros nos interesa— han ido aumentando en cantidad de 
festejéis, en mayor número de espadas actuantes y se han transformado 
en el conjunto de espectáculos taurinos reconocido como uno de lo» 
más importantes de España. 

Valencia ha dado a nuestra fiesta, aparte de una pléyade de mag' 
níficos subalternos, no. pocos matadores de toros. El signo trágico b3 
pesado sobre los toreros valencianos desde los «Fabrilo» hasta el mas 
fino, el más artista y el más lidiador de cuantos espadas nacieron 0° 
la luminosa ciudad del Turia: Manolo Granero. 

F. LOPEZ IZQUIERDO 



U feria I A M M M . H 
caijHia, ta resillado iris 

Sigue Ordoñez 
sin encontrar 
sn sitio 

iCréniea, de mmemtt* corresponsal en I» «vital del Teuim, IJEAFAR.V 
Primero corrido de ferio: 
Uso monsodo de Benítez Cubero 

Psee imapnahon quienes habían calibrado di car­
tel de la primera corrida de teros de ia feria hasta 
ma¿ panto iban a salir deírandados. Un novillo y 
¿ás taras de don José Benita Cabero para él re­
joneador ' don Fermín Behórquez y los matadores 
pw^Paerta, Mondeño y Paco Camino, constituían 
teóricamente nna exce<«arte combmaeión. Con todo, 
d rraderíe no regislrá la entrada de las dos novi­
lladas precedentes. Y acertaron quienes buscaron 
otro esparcimiento. 

Una Fermín clavó Umpiameote rejones y arpón-
«Ibis en le alto, salve ni» de muerte, atravesado y 
caído, a nn novillo algo sosaina que, sin embargo, 
se prestó al psego. Como se trataba de «n noviUe 
sin puntas, la cosa salió bastante bien, pues en aula 
ano de les cuatro arponcilios el novillo resé les 
yares de la caballería. Media estacada clavada per 
el sobresaliente hizo doblar al novillo y caballero 
y matador dieron la vuelta al ruedo. 

De los seis teres enviados por Beniter Cubero, uno 
se inui&zó en les ranales y fue sustituido per otro 
de Escudero Calve que se ranció en quinte lagar. 
Les otros ciara fueran mansos, difictiísimes para 
la lidia, y el calato de la tarde, condenado a las 
infamantes banderillas negras, simbolizo cu d bal­
dón a todos les del encierro. Fne un lote becAter-
ees» y parecía imposible qae tales bichos lucieran 
d mismo hierro qae otros lotes qae tan excelente 
juego dieren en el ruedo valenciano. 

Diego Puerta se encontró con nn bicho qae qe-
ms embestía a topaborrego. El bieharrace esa may 
difícil, pero tampoco el diestro se dignó portarle. 
Tías dos e tara intentes de muletee, se ta quitó de 
ra medie de media estocada tendida, cesechande 
ana brenca considerable. 

£1 segundo de su lote, aaaqae manso declarado y 
WBMiwwde como tal per la presidencia, ae avivé aa 
taate ceo los arpenciUes de las negras, con lo qae 
Okge, abochornado per sa dea îiBi inicial, ae le 
llevé a les medies y echándole valar a la poriía le 
dio varias series de buenos dexechaaes, sin temer a 
fas tamsradas y entrando con coraje dejó ana es* 
tocada ladeada y descabelló al taeet intente. «•> 
wrhande ana ovación. 

Ifendcaa no qaise ver al segunde de la tarde ca 
el primer tercio en d qae ae inflingió al tere aa 
se«a castigo, sin que la tema se dignara entrar 
al faite. En paridad ae hubo faena de muleta. Ta-
taaade ejemplo de la actitud de Paeita dto cuatro 
amlftates con precauciones y sin librarse del aeha-
cb«n y ta caaó de media ratecada oyendo la bronca 
taasigaieaie. 

El segunde de sa lote era d sastitate, de Eaca» 
wre Calvo, un biche feo como un pecado —en este 
también contrastó con Ira de Benítea Cabero, bien 
presentados-—, pero que embestía may bien. Men-
uene comenzó la faena con indefísión y pera re-
***** 7 aaaqae luego se hizo d ánimo y sacó muy 
"«Ies naturales, pases de peche y maaddmas, qae 
|e ^»Iaudieron, ae legró romper d hiela. Finchó 
«ámente ana vea, cia^á luego un pinchaie hemfe 
7 remató con el descabello oyendo palmas, 
^nee Camine en sa primero, qae ae era mejer 
W anteriores, no queriendo compartir la bron­
ca con sus rampañeros de tema, se fae al tara y 
i * * * «ñas tamas vcrómcíw que ae aplaudieren, 

«aa la franela, le sacó a tes medira y le 
"aa valerosa faena per naturales, pases de pe-
«yudades per alte y 

y afaba de ar»» amilwñ 
«ida, se la 

de 
oreja de la tarde. 

repartía 

terearlo de « 
, El lacho ae estaba pan bremas y _ 
ZT10 ^ento, a la vista de las leñazos 
>« caemige. al qae despachó de aaa esrecsoa en 
^ rubios de ta que salió el tora rodao. 
f|J2_ medio de un silencio glacial desfilaren tes 

par b ama al final de cato 
cánida de b Feria. 

AKeraofivo de c O r i e g a H o » 
** i» segando de ferio 
3 «artd de la secunda corrida de Feria 

estas espadas sustituidos per Miguel Mateo «Migan* 
lia» y César Girón, quien se encargó de dar ia ai» 
tentativa a Antonio Ortega «Orteguita». Lidiaran 
ceses del marqués de Deaáeeq y Hermanes, qae re­
saltaron nobles y bravas, llegándose a aplaudir al 
mayoral en d primer tercio del qae cené plaza 
per la codicia qae d tora demesCrata 

Les rejoneadores hermanes Peralta tu vicien ana 
lucida actuación coa aa bravo novillo de Hoyo de 
la Gitana, aunquê  no tan completa 
ocasiones. Se lucieron de modo especial 
banderillas a des manes y cerne ai primer rejón 
de muerte deMé d nevuie, se les eanceme la 

Orteguita banderilleó a saa de teres, clavando 
muy buenos pares en todo le alto. 

Tras haber recibido los trastes de matar de sa 
padrino César Girón, bridó la muerte d d tere a sa 
apoderado y se fue para «Fachudo», qae asi se lla­
maba d bicho qae « a negra y llevaba el numera 93 
en d costillar. 

El nuevo doctor Use una may estimable faena, 
valiente y torera, con naturales, pases de peche y 
adoraos y te mató de un pinchazo y medía estoca­
da, entrando con escasa ortodoxia, pese a le cual 
fue ovacionado en gracia al muleteo y perqué el 
público no suele calibrar demasiado el estilo de la 
suerte suprema. 

Al segundo de sa lote, cuya muerte brindó en los 
medios, le recibió con un farol de rodillas, dd que 
solo se salvó grados a anos oportunos capotazos del 
peonaje desde d callejón. Ta en pie, dio unas vero-
nicas muy ceñidas, que se ovacionaron. La faena se 
inició con un breve trastee y también con cierta in-
derisión. Verdad es que él toro, que había recargado 
a conciencia en d prit?er tercio, también habla reci­
bido le sayo y acusaba el castigo perdiendo fuerza 
y alegría por momentos. «Orteguita» estovo valiente 
y llegó a muletear con variedad y garbo, para acabar 
de un pinchara, ana estocada ai hilo de las tablas y 
descabello, cortando finalmente sa primera oreja 
como matador de toras. 

César Girón, en d segundo de la tarde, tras haber' 
le sido devueltos los avíos per «Orteguita», hizo ana 
buena faena de maleta con repeso, valor y mande, 
que fae ampliamente jaleada y ovacionada. Es digno 
de mencionar d hecho de qae dio varias series de 
naturales a un pavo de quinientos veintiún kilos, ci­
tando de frente, es decir, cerno antes de hdcff rae el 
toreo de perfil, pera mucho más cerca. Fue ana pena 
que a la hora de matar no lograra igual «sito. Tres 
pinchazos cea mal estile, una estocada y descabelle 
acabaron con d tora, que fue justamente aplaudido 
ca d arrastre, y hubo también ovación para él ma­
tador. 

en d cuarto de te tarde. Girón, a petición dd pu­
blico, cogió tes rehiletes e invité a parear cea d a 
sus compañeras de tana. Cada uno de les toes cla­
vó un buen par. aunque «Migudm» salió volieado y 
hube de icfirarse a te enfermería a curarse un chirle 
y a reparar d vestuario. 

El venezolano hizo otra lucida faena, también cea 
naturales, aunque ya de perfa, intercalando pases en 
redondo y ademes vafieates y torera», y mato de 
una estocada y descabelle al segunde intento, oren-
do ana evadéa. 

«Bfigadm», en sa. primera, banderilleó haciende 
gate de sus faenftades. prapariadese al tere y rega­
teando Bmpiamento a te saSda. El tercer par, msg-
airee, arraneó ana gran evaeün. 

En la faena de muleta echó valor per arrobas, era-
xándese con sa enemlge en ocasiones de 
lofríante. l a segunda murta de la faena 
unos maleiaaes citando de «•w*atofw m i3 
cuna v arriatáadese ai tere a faena de «viacainas» 
—ef v%eable no es taurino, sino fatbelfstiee— en d 
heelee, raearse may pera decante y tarara, qae, sis 
embargo, entusiasmó d pü&Be®. Entrando per aras, 
dev» una estocada alta ene completé cea descabello 
y se le eencejHeraa las dos arelas. 

Después dd revaicéa sufrido al banderillear d 
afiméa d tora de César, saHó de te cnfei metía con 
d tiempo fuste aars recibir d «ainto de te tarde 
con dos largas afaroladas de radOtas. VnlvM a la-
<̂ rse con las banderillas, y cea te flámula bdaa de 
nuevo un alarde de gran valer, agaantande mache 
at tora, orne tenia sa rente, y acabando aer raseaiie 
d testos v Itaeer d teléfono. Una estocada entrando 
per deraebe tumbó al tora v le valió otras des orejas. 

Una nartiealaridad aera frecuente en nuestras días 
efrî -i* ia cánida. El uíeader «Meieraito 11». de te 
«padrina de «Ortemíta». recibió la alternativa de 
manes de sa compañera Antonio Bravo suenas salid 
al redeadd. d Mea la ceremonia, an aeeq, 
TN** aer «««er 4t' 
araapcndHHs» 

^ ü e p e t t m 
fo 

per te sedéate nffiÉü de Gregeñe 
y la enfermedad de Carra Girón. 

Después de las bajas de «E! VW». Gregaria S*a-
-he« v Curre Girón, tedavfa ae andaje otea sasli-
faeíóa en los carteles de te feria. La de Jaime Ostes 
—lesionado en Santander--- ñor «Mirueifn». Si d 
raí te' aerdlA fue isa ca ewiuión de unes, te gmó ca 
aplnlóu de otras, qae creyeran que d caqpaje de «hti-
eadte» forzará a emulación a las des 
H eemnewCan te terna. Vía se cqalveeaw— 
dd empaje, aera d ca te de te eambdóa. 

JaBe Anaricia y Antowie Ordóftez dieran d 
en te taccaa de feria. Salve aras barnmi veri 
de ambos, d ariawera de saa respective» tetes i 
qalAjaa ni der. Sn aa pase digas de tal 
teas tai laipumluiiMf arataaraa esa d pira de te 
frauda y con injustificadas precauciones, se tes qui­

taron de en medio. Apancle, cea una estocada y 
descabello, y Ordóñez, can an bajenara sin atenuan­
tes. La indefinible branca de les espectadores de­
fraudados ae prolongó baste después de salir d ter­
cera de la tarde. 

Las das figuras de te traerá parecían dispuestas a 
calcarse las actuadenes respectivas, parque en tes 
aegaades toros de sas lotes, d a llegar d deseara de 
qae hicieran gala en les anterieres, rayaran a pa­
reja altara. 

Aparicio dio anos buenos dereehazes. qae el pú­
blico nada rencoroso— aplaudió creyendo qae d 
diestro se disponía a rectificar. Pera la cesa fue a 
menos, se acabó d repose y la faena tave come co­
lofón media estocada y descabello, coreados con 
lutos. 

Le de Ordóñez fue dd mismo estilo. Mal comen­
zó la faena, a tase de sendonataralcs, sin mande al 
quietud, y otras muletazos escurriendo d bulto, y 
acabó dentro de la misma tónica, salve d breve des* 
tello de unes buenos naturales —peces—, que aca­
baran convirtiéndose en ayudados de peca clase. Al 
cuarto de les pincharas que le atizó a su enemigo, 
este cayó descordado, y 'Ordóñez escuchó una nueva 
branca. 

En marcado contraste can este actitud. «Migue-
lín» se dio per entero. Convengamos en que d suyo 
no es un toreo ezqaiSite y en qae todavía hace fae­
nas propias de novillero. Peto se juega d tipo, como 
hizo ra sus des faenas, y pone toda te carne en d 
asador. En esta línea aguantó per verónicas en sus 
des torra. Clavó banderillas, bien «n ra primera y 
superiormente en sa segundo, e hizo dos tacnas, de­
rrochando valor y porfiando, hasta lucirse y lograr 
la ovación, que d públiee ae le regateó, en visto de 
que fue d único que salió a ganarse ras honorarios 
con vergüenza torera. Entró per derecho a la hora 
de matar, cortó la oreja de sa primero y dio te 
vuelta d anille en d qae cerró plaza. 

Los toras de don Cartas Urgaije de Federico es­
tuvieron entre los 535 y les 584 kilos. Todos dieren 
buen juego, salvo d segundo de te tarde, manso, qae 
era de Pérez Angeso y sustituía a una de Ira de ür-
qaijo. inutilizado en tas corrales. 

Cuarta de ferio: 
Ni fu ni fo 

La cuarta de feria estova a punte de ser « ra tac­
na corrida. Pero le derto es que los dtatrae, en 
cuyo haber cabe apuntar Indiscutibles actuaciones 
meritorias, no lograron redondear d triante. Al mar­
gen de la culpa que a dios puede caberles ca esta 
fiastradón, parte, importante hay que achacaría al 
escase podrá de les toras de den Antonio Pérez, de 
San Femando, qae. cea aa castigo nada excesivo, 
atendida se presencia y ra presunta edad, se queda­
ron en nada a te hora de te faena. 

Antéale Ordóñez, después de ra nada brillante ac­
tuación de la víspera, parecía dispuesto a congra­
ciarse cea d público. Asi lo dio a entender al lancear 
per verónicas, echándole sabor y 
toros. Sa primera faena de 
iniciación, y ea día dio 

ai ver que d taca 
se le quedaba y* bajo d cagañe. Una entecada taja 
acribé de estropearle teda, 
miga. 

Su segunda faena fue de 
qae ae tea briHanie ramo Ordóñez sabe hacerlas y 
como d público espera de sa merecida fama. Mag­
níficos fueran tes esatra ayudados per alte, ala ca­

en qae te inició, y 
y par temple. Ira 

de peche y ademes qae 
d triunfe estaba asegurado caaiuia te 
a matar, anicaada tara tes itaapea y 
altes de ra enemigo. Pera pinchó en haese, y per fe 
vfste pendió te paciencia, aratande de ama «tocada 
en tes bajes, qae hizo dra—raa ra actaadóa. Ello 
no obstante, y aaaqae señaran dgunes pites, te ma­
yoría le ovacionó y le hizo dar la vadte d aaSte. 

Pace Camino se apretó en unas verónicas y cht-
euelinas al primero de su tete, bdriando la faena 
taje buenos auspicios, a base de 
torales y pases de peche ca ira medies y 
de mache. Pera d tora fae a menos, y te tacna 
bita, acatando de un pterhara ca te yema y 
estocada desprendida, qae mereció palmas d d 

A esto ra reduje prácticamente ra actoadóa, para 
en d otee tora no bise nada estaaaMe. Tras anos 
andetosra de castice prawraadra. sm dada, per d 
ImprestaMade revaleta qae d tora aratata de pro-
untar a Andrés Vázwnez d intrntat este lancear ras 
d cápete a te esaaida, ya casi Inleiade d 
tercie— probó a dar unos dereehazes, en les qae d 
biche se le eaedó. Entrañes se limite a 
qara aaresnade. d qae siguió ana calecí 
prendida y descabelle, «me se pitaron. S E I v l A 

La aOaaeWn de Andrés Vázquez, desraneeide aún" 
per d público valeneiane. era esperada cea earie-lllfIfffM' 

* " f r . ^ — P * » tade&ira a tasTAUiUi 
de la tama. mas 

Aúneme se etúó veroniqueando, sn ariaien framKni 
tai y aa ra dbdineaió predas-*"** 

aa sitie, y d públiee se quedó ^ x í S ^ T q í é r t ^ E S P U í 
Fera ca d qae cerró aluza, qae resaltó ser dga CSIGüEj 

prabóa y d menos fócÜ dd encierra, realizó Vóaqaez 
a tes cendldenes de sa 

y can grada. V 
aadló d 

d p i 
dantos 

d e » * , . . 

resaltó 
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Quinto de feria: «Largo... 
y poco oraesfoso» 

Tampoco se divirtió mucho d público en la quin­
ta corrida de feria. Se vieron cosas mmj estimables» 
p e » no en la debida proporción a las siete icscs li­
diadas j a las casi tees horas qne, entre anas cosas 
j otras, dará d espectácalo. 

Los hermanos Peralta lo infciaiop con an norülo 
de Anana qwt dio an juego recalar. Clavaran sendos 
rejones de castiga altes,pendas clavelitos y an par y 

Con les de maerte estavierm and, paes 
i medies al i sin nados. Angel eché píe a 

tierra y, coa fatiga, drsparha al novilla al tercer te­
tado de dfwfhrllo, ¡Dieron la meMa al raedo! 

En fifia oidinaiia aHfinal—i Victoriano Valencáa. 
Mega raerla y «Mondeño», lidiando tena de Póca 
Angooo, Mandos, Um rttnnúñOm y de drsigaalra 
canfidones para la fifia. 

Valencia eslava 
qne JoMaha por d 
nataralm y drreehaaos, y anta de dos píadttasa y 

A sa ut f ad» le dio 
estilo. El toro «e 
toro tomara d eagaiia, Dio 
derechasos y pases de pecho 

rabie marcha dd tiemps 
presidencial tras dos 
lardera. Descabelló d tercer 
d ruedo como premio a 

Diego Pnerta fne. de loa teca, «den tava 
ftaadéB. A sa primero le salndá 
tetóaáuw y le Uaa ana fanaa^ 

fia pasca de todos tan amrnr. adamándose esa 
garbo, y nadé de ana gran estacada» de la qne 
d toro sm pantíBa, concediéndosele la oreja. 

a la largo de la cad oyó 
ajfaasos, pero la malogró con d 
an meüsaea, an ptnchaoo, media driantera y 
bello d tercer lafide. 

A •Mwilríi»ii le tocó bailar con la más fea. Sa 
primero esa an cobnrdén. d qne ninguno de lia 
maestros osó acercarse en d primer tercio. El tñeBo, 
sin embargo, se fne si reglando an poco durante la 
fifia, y «Mondedo», d qae d püfiea acogió 
siseas después dd brindis, le biso ana 
tosa, templando y mandando, por ducel 
desistió del natural al ver qae d îdaadario sê te 

cabello acabaren con d bicho, y bobo a wat da para 
tí f̂icŝ Wo 

El qae cerró Flan biso tamMrn ana fea salida, 
asnqae luego no pareció dificultoso. Na se la pare­
ció d pábfieo, pero debió paieeéisda d diestro, 
porqac se Bafió a anos —abrlaioa apadaditos. He-
tundo d ten» de aqd p ú a allá, y en cnanto lo lava 
a modo, le largó ana iwoitd estocad 
la faerte ammeada. 

Las pitos con qne fne despefida 
las palmas qae d público dedicó a 

Osfos, o el decoro 
p r o f e s l o B o i 

La sexta de feria tampaeo fne de las 
dejan huella en tai asemorts. Loa teros de da 
mm Bohórqan, bien prenrntsdos, na faeron 
siado C4«a— aunque en general tampoco ofr 
dificultad insuperable. Ella dependió también, 
es lógico, de tes recursos y de las ganas de 
ana de los diestros. 

La entrada, en contraste 
tae más bien floja, cosa qae na parecía may 
graente con la calidad dd cadd. fitas es rf d pttbfieo está ya finta eaearida por d 

que los anjsraa carteles sebee d 

Fer-

Hay, ate embargo, toreros coya nambí e es ya ana 
garantía. T d pnede afirmarse de Jaime Ostes, cuya 
afición y honestidad proférionsl le empajan sicas, 
pre. d menos en este raedo, a torear la mejor que 
puede. Así ocurrió también en esta orndán, y eso 
que le tocó en suerte d late más difícil. 

Con d capote se apretó machísimo y fio 
y chiendinas a sa primero. En la 

en ^isnir y se lució 
do, a pesar de qae d teca» extra-
pegajoso, na le daba tíem: 

i!*colocarse. Con d acera no tuvo suerte, y 
E M ñ H ñ e s eufetnwmo, paes tos cuatro 
"•"•"••••fieran a la gran estacada deftnmsa 

de la faena y Odas hizo 
su actuación con d otro toro de 

d otro toro era an trotón, qae safio 
_ varas, atrapdbmde en la huida, bteo honor 

iP fJBMl í» »• Pdabra y, porfiando mucho con d, porque a 
IMi iktlAóltima hora quedó d bicho hecho un marmolillo, le 

c,.,,> .dio naturales y pases de pecho, comiéndole d te-
( SH,| ' -) ntsam v i •miliitli aili cuanto qdsa. Coronó Ostes sa 

excelente y meritoria faena con asofia 
la yema, entrando por uvas, de la qne salió d tesa 
•raitea»» premiándose con te «reja la valerosa ae» 
tendón de este pandonoroao tetera. 

No psüfiass decir otro tente de Julio Aporiete, 
en cuyo haber oslo cabe 

roñicas y ehicuelínas d segundo de su lote y cuarto 
de la tarde y unos buenas derechazos y mn moli­
nete de rodillas en la faena dd mismo, qne se aptan-
dieron merecidamente. El reate de esta faena fne 
todo forrado y acabó de dos pmcharos y descabello, 
diviéndose las opiniones dd público. 

La faena a su primero fne tan bccvb como vulgar 
y awfió ana estocada bâ *ff"ToHa, piol< íilinilaiif 

Andrés Váaqucs se apretó can-d percal en sos dos 
toros, especialmente en d qne cerró Plaaa, d que 
dio una burga afarolada de rodillas y « a serie de 

MB extraordinario valor. Su pdaaera fae-
só de apaaafita. Dio anos bnenos naturales, 
general, asaldeó a« osada por sa enemiga, 

d qae despachó de ana estocada, oyendo pal—i 
Sn segoido. apenas iniciada la faena, se la cebó 

safare d toase de an dórate y le comeé reiterada-
narnte despaés de caer. Por fortuna, no logró d te­
cho encarnar, pera d pafiaón fue 
Desoyendo los of recimientos de Aparicio de ha 
cargo dd tena. Váaqaes requirió de nuevo tos avíos 
de matar y se fac a sa enemigo, d qae 
nos aaaleteias sueltos, y te mató de cinco 
y aaa estocada, cscuebaado palmitas de 

Cosa poca fneatdt, ae bsndrrillrú bien teda la 

Mochos kilos de foro 
eo lo é l f m a de ferio 

Con te séptima corrida, celebrada d lunes, se 
fin a la feria de julio de Valencia en d orden tau­
rino, que, en tmueido. ka nuallsda bástente gris. 

Las toros de Pablo Bomero, magníficos ejempla­
res en cuanto a peso y ulanipa, na urtankian a la 
afinca de sm renombre, d se exceptúa d segundo de 
la tarde, d qae coa justicia se ovacionó ea d 

la terna Carro Girón —ya repuesto de 
la afección de garganta qae le impidió torear la cá­
nida dd pasada miércoles—. Victoriano Valencia y 
«Bfigadm», sustituyendo a Gregorio Sánsbes. A de­
cir verdad, ningono de toa tres espadas tuvo una 
buena tarde completa, pues la única oreja que se 
cortó fne paca Atoara Donaecq Romero, qae rejoneo 
•n bravo novillo de Escudera Cabro con las defensas 
integras, luciéndose d clavar rejones de castigo, ar­
poneólos y asofia de asante» todas en la alto, y aca­
bó cebando pie a tierra para d 
discretos y rematar d novólo de 

Curra Girón se ladó una vea más 
llera, pairsndo con valor y faeuHades a sus dos to­
ros, y en ambas fue 

fia te teena d qae abrió 
ayudados por alto y siguió con varias series de dere­
chasos muy toreras, porfiando con d tero, que cata­
ba muy suelto. Echó valor a la faena y se adorno 
a lo largo de día, terminando de media estocada 
en tos rubios, qne biso doblar d toro, oyendo 
gran ovación, qae le obligó a dar la vuelta d 

El segundo de su tote llegó muy incierto d úl­
timo tercio y Girón se enésadió coa qne d 
pegaba te saya. Ella, na •biitsaii, taba n o 
ble faena, que, aanqne na fue de idambrón, d 
siempre discurrió pos donde qdsa d diestro, no 
anitció, m por la voluntad d por d valor que d 
ücneialsna pasa en día» toa pites can qae se coree. 
Dos fiarbaras arabaraa can d bicho, y hubo nueva 
pita» d qae tamdén algunas pahua». 

Valencia estuvo inspirado con d capote en sus 
dos teros. Especialmente en sa segando, an animal 
coa 582 hilos sobra tos costillas, d qae «ladó caá 
ana serie de verónicas ten templadas y 
de td modo, qne no serte aventurado calificar c 
la más sobresaliente de toda la feria. 

Tuvo un primer tara excelente por todos los 
ceptos, y Victoriano la supo aprovechar a te 
de ana bdla faena, toda con la derecha, que se 
fió prafnaamente, aunque d nmcfiaeba dgae 
tener nadón dd tiempo, y mató de un ginchaaa de­
lantera y descabella d tercer intente, d ffio dd 

En cambia, se segundo, que embistió por dere-
ebo y can alegría en d pr ime i terete, se descompaso 
luego, lesdwiéndose como un rayo a te hurgo de te 
faena, en la que, si d tora se mostraba incierto, 
d diestro parecía desconcertado. Pinchó tres veces 
de mala manera y acabó de ana estocada baja, vol­
viendo la cara, teda la ead ae pededó d dabiar d 
bicho. El público escogió —¡cosas de la vida!— 
este msnicds en que se iba a arrastrar d fifieaK 

tora para aphafir d mayoral de te vacada. 
_ tete compuesto por dos teros 

primero le bise ascos a loa cabellas 
claramente, aunque luego no ofreció serias «m-
caltedes para te fifia. La faena fac de gran vab idlc, 
pera de escasa belleza, inelujiendo esos maleteaos ci­
tando de espaldas y d Innecesaria crasarae can na 

bestir. La mató de dos pinebaios y descabello a 
toro vivo y fio la vadla d rueda par aquello de 
que «más vale caer en gracia-^». 1 
m Al tero que cenó Plaaa le pegaron fuerte los vari­
largueros, aprovechando sa qae irada a tablas. «Mt-
gudín» se lució con tos rehiletes, clavando tres pa­
res de gran aguante, 

d estriba y luego. 
d tero estaba más muerto que viva y se de­

fendía sin arrancarse, buscando d amparo de la ba­
rrera» le fia anos maleteaas por la cara, ana esta­
cada baja y descabello d segundo golpe, con lo qae 
paso final, poco brillante, por cierto, a esta feria 
de juBo 

TRIUNFA ORDOS EZ E N TU DELA 
TU DELA, 25.—Los toros del marqués de Domecq 

laboraron con su buen Juego al éxito de los toreros. 
De lo bueno, lo mejor, correspondiéronle a Antonio 
Ordófiez los dos más bravos y nobles. El torero <je 
Ronda hubo de reconocerlo asi, pidiendo que al cuar. 
to, después de cortarle las orejas y el rabo, se le «JJ^ 
ta vuelta por el ruedo. T en la apoteosis triunfal, sur. 
glda en ese momento de la corrida, hizo participes « 
los otros espadas y al tnayorai de la ganadería. E ^ 
un toro Ideal, al qne Antonio Ordóñez habla toreado 
superiormente con el capote y la muleta, y lo había 
matado de una estocada menos mala que la empleada, 
dejando prendido el estoque en su acostumbrado t rin­
cón» f para dar monte al primero; con el cual, ade. 
más, aun estando bien en el resto de la lidia, no lo. 
gró quedar a la altura requerida por la bondad ex­
traordinaria dd toro. Un sector del público solicitó ia 
oreja —en singular— que, al serle concedida, fue pro­
testada por la mayoría y tuvo que renunciar a exhi­
birla en la vuelta al redondel. 

«Mondeño> obtuvo merecidamente, mostrándolas ea 
un recorrido aclamado por la arma, las dos orejas 
dd segundo toro, con el que realizó una gran faena, 
poniendo en todos los peses sa quietud, parsimonia y 
aguante característicos- Y lo mató de una buena esto­
cada. En el quinto, flojo de remos, toreó de muleta 
con suavidad y empaque. Acabó con él de media es­
tocada en lo alto y le dieron una ovación. 

Otra ovación fuerte sonó para Andrés Vázquez en 
el tercer toro, que resultó el de menos fácil lidia por 
na defecto acusado en la vista. Pero el diestro de Vi-
llal pando no quiso que sus compañeros le ganarán « i 
tirón» y, a pesar de hallarse en inferioridad de condi­
ciones físicas, como resultas de un golpe recibido du­
rante el tercio de quites del quinto, se entregó afano­
so con el sexto a la conquista del triunfo, que le lle­
gó espléndido también, tras una faena valerosa y ar­
tística, rematada gallardamente con el acero, en el 
corte de orejas y poseo tTreular de despedida.-JA­
RANA. 

GRAN FAENA DE MULETA 
DE «LUG UELLANO» E N BARCELONA 

BARCELONA, 23. - Ei día de Santiago se celebró en 
la Plaza de las Arenas una novillada. Miguel Cárde­
nas, a su primero le dió unos t ra pazos por la cara y 
estocada con la zurda, corriendo hacia la res como 
el que va a tirarse de un trampolín. Bronca. A su se­
gundo» una faena barroca y efectista, con los viejos 
recursos de un novillero lleno de ratonerias: faroles 
de rodillas (a cabeza pasada), pases por alto: ni en 
un solo pase llevó toreada a la res. Mató de un pin­
chazo a paso de banderillas^ saliéndose de cucho, y 
media con plus de descabello. Dio la vuelta al rue­
do, aunque los tendidos donde se ubican los «aficio­
nados» protestasen. 

«Rafaelillo» a sus dos enemigos los lanceó muy bien 
a la verónica; a su segundo, lo banderilleó con sapien­
cia, sobre todo el último par al quiebro. No estuvo 
tan acertado con la escarlata. El primero adelantaba 
por el derecho, lo agotó en unos pases de castigo y lo 
mató de una bien señalada y descabello. E l quinto le 
dio un pelotazo muy fuerte al colársele peligrosamen­
te; mermado de facultades físicas, trasteó con valor 
al bicho, áspero y -muy entero, pasaportándolo de una 
estocada honda y una en su sitio. El espada se retirá 
a la enfermería. 

La sorpresa de la tarde fue «Lugulllano», nuevo ea 
esta Plaza. Con la capichuela y el acero está aún 
verde. Sin embargo, es un muletero excepcional. A su 
primero, difícil y áspero, lo dominó con d engaño y te 
sacó pases en redondo de gran calidad; pero su éxito 
estuvo en el que cerró plaza, un precioso ejemplar 
mulato. Le hizo una de las faenas más bellas y com­
pletas que hemos visto en estas Plazas; todo lo inten­
tó y todo le salló bien: redondos, naturales, circula­
res empalmados con el de pecho; inverosímiles «arru-
dnas». llevando toreada a la res con d pico dd en­
gaño. SI eso suele repetirlo, «Luguillano» tiene más 
porvenir en su muleta que d poseedor de un pozo de 
petróleo. Lo mató de una estocada, alargando el bra­
zo, le dieron las dos orejas y a hombros salló por le 
Avenida José Antonio adelante, con d resol de i* 
tarde prendido en su traje de luces. ¡Qué faena de 
muleta, compadres!. - JUAN DE LAS RAMBLAS. 

OREJAS E N SANTANDER 
SANTANDER. 25. - Ganado de A tan asió Fernández. 

Jaime Ostos, a su primero, faena porfiada y valiente. 
Pinchazo y media. Vuelta. A su segundo, faena va­
riada y torera. Media y descabello. Oreja. 

Valencia, faena superior. Pinchazo y estocada. Ore­
ja. A su segundo, que era peligroso, faena de trasteo 
Dos pinchazos, media y descabello. Ovación. 

Paco Camino, faena superior. Pinchazo y estocada-
Oreja. A su segundo, qne era peligroso, faena de tra»" 
leo. Dos pinchazos, media y descabello. Ovación. 

TRIUNFO DE DIEGO PUERTA 
PALMA DE MALLORCAi, 25. —Corrida de la prensa-

Un novillo de Albaserrada para Alvaro Domecq, que 6* 
estado muy bien. Vuelta. Cinco toros de Sepúlveda de 
Yeltes y uno de Sotar de la Fuente. Joaquín Bernardft 
en su primero, buena faena. Seis pinchazos y medís-
muestras de desagrado. A su segundo, faena adoro*' 
da. Media y descabello al segundo intento. Palmas. 

Diego Puerta, faena magnifica. Estocada. Dos oreja* 
A su segundo, faena adornada. Pinchazo, estocada 1 
descabello. Vuelta. 

«El Imposible», faena buena. Estocada y descabello-
Oreja. A su segundo, buena faena. Estocada. Vuelta-
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Kn Cádiz, el novillero Jiménez Márquez inicia la faena sentado en m m silla, eomo algunos famosos diestros de antaño. 
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MUCHOS PRESOOS A MONTDLLA 
CORDOBA, 25.-Seis toros de doña Enriqueta de la 

Cova, bien presentados, pero que dieron regular, jue­
go. Pepe C&ceres, buena faena a base de pases va­
riados. Estocada, media y descabello. Ovación. A su 
segundo, faena variada, porfiando mucho. Dos pin­
chazos y estocada. Vuelta. 

«Limeño», faena inteligente. Pinchazo, media y dos 
descabellos. Aviso. Aplausos. En el otro, faena breve. 
Pinchazo. Vuelta. 

MontUla, faena valiente y artística. Estocada. Dos 
orejas, rabo y dos vueltas. En su segundo, faena va­
riada. Cinco pinchazos y descabello. Aplausos. 

COGIDAS DE «ANGELETE» 
Y CARLOS DE JLA VISA 

SAN CLEMENTE (Cuenca), 25.-Cuatro novillos de 
don Angel JRengel Rodríguez de la Vera, difíciles. 
«Angelete». en su primero, faena espectacular, es­
tocada, pinchazo y descabello. Ovación. En su segun­
do fue aprisionado contra la barrera por el novillo, 
recibiendo una cornada en la ingle. Pasó a la enfer­
mería. El sobresaliente, Antonio Pachol, terminó con 
el bicho de una estocada, pinchazo y descabello. 
Vuelta. 

Carlos de la Viña resultó volteado impresionan­
temente en su primero y pasó a la enfermería. Re­
mató «Angelete» al bicho de dos pinchazos y varios 
descabellos. Un aviso. En el que cerró plaza, un 
bicho peligroso, el sobresaliente realizó faena expo­
niendo mucho. Buena estocada y dos pinchazos. 
Oreja. 

Partes facultativos: «Garles de la Viña sufre una 
herida en cara anterior del cuello y puntazo. Pro­
nóstico reservado. «Angelete» sufre herida que in­
teresa tejidos profundos al nivel de la cara Interna 
y superior del muslo. Pronóstico grave.» 

Carlos de la Viña ha sido trasladado a Albacete. 
«Angelete», al Sanatorio de Toreros de Madrid. 

NOVILLOS GRANDES DE 
RUIZ NAVARRO 

HEULIN, 25.—Cuatro novillos de Daniel Ruiz Na­
varro, grandes, pero sin dificultades. «El Temera­
rio», de Albacete, faena valiente en el primero. Una 
Estocada. Palmas. En su segundo, faena voluntario­
sa, pases extraordinarios. Dos estocadas. Ovación. 

Parra, en su primero, adornado y valiente. Esto­
cada. Vuelta. En su segundo, muy valiente. Estoca­
da sin puntilla. Dos orejas. 

OREJAS A «VITIN» Y «EL RALA» 
Y COGIDA DE «EL RERRB» 

LA SOLANA, 25.—Ganado de Víctor Marín, que dio 
buen juego. «El Rerre» fue cogido al iniciar la fae­
na y pasó a la enfermería. Terminó con el bicho 
«Vitln» de dos pinchazos, estocada, pinchazo y siete 
intentos de descabello. Pitos. 

«Vitln», en su primero, pases variados. Estocada 
y descabello. Vuelta. En di otro, faena valiente. Es­
tocada. Dos orejas. 

«El Bala», faena variada. Estocada y cuatro in­
tentos de descabello. Dos orejas. En el de «El 
Rerre», pases de todas las marcas» Estocada. Dos 
orejas, rabo y dos vueltas. En el último, faena de 
aliño. Pinchazo, media y descabello. 

«El Rerre» sufre herida incisa en hipogastrio, de 
cuatro centímetros. Pasó al Sanatorio de Toreros. No 
se dio pronóstico. 

EFRAIN GIRON ENTUSIASMA 
E N FUENGIROLA 

FUENGDIOLA, 25.-Ganado de Alvarez Hermanos, 
blandos de remos. Efrain Girón, faena con pases va­
riados. Estocada Oreja. En el otro, magnifica faena. 
Estocada. Orejas y rabo. 

«Serranito», faena variada; pinchazo y estocada. 
Vuelta. En su segando, faena valiente con pases va­
riados. Pinchazo y estocada. Dos orejas. 

Carlos Corbacho, faena variada. Dos pinchazos y 
estocada. Vuelta. En el último, faena valiente. Pin­
chazo y media. Palmas. 

MAS TROFEOS E N SALOU 

SALOU, 25.—Reses de Vicente García. Carmona. 
aplaudido en su primero y vuelta en su segundo. 
Guiu, en su primero, petición y dos orejas y dos vuel­
tas en su segundo. Fede, vuelta en sus dos. 

MAL JUEGO DE LOS NOVILLOS 

BAZA, 25.-Ganado de Pérez y Sola, que dio mal 
Juego. Aurelio González, en su primero, faena buena. 
Varios pinchazos. Aplausos. En su segundo, faena 
voluntariosa. Mató bien. Aplausos. 

Paquito Puerta, en su primero, buena faena. Me­
día que basta. Oreja. En su segundo, buena fftWM» 
Pinchazo y descabello. Oreja. 

•«Chito», en su primero, buena faena. Media esto­
cada. Oreja. En su segundo, faena breve. Aplausos. 

GANADO RRAVO Y UN AVISO r PUERTOLLANO, 25. - Ganado de Marín Marcos, 
bravo y noble. «Chuli», en su primero, silencio, y en 
su segundo, faena temeraria. Un aviso y ovación. 

Luis Alviz, faenas dominadoras. Vuelta en sus dos. 
Rafael Cantó, oreja, y en su segundo, vuelta. 

CURRO ORTUftO TRIUNFA EN VIGO 
VIGO, 25.-Ganado de doña Isabel Rosa González. 

Manolo Lozano escuchó palmas en su primero y 
aplausos en su segundo. Curro Ortufio, dos orejas 
en cada uno. y Amado Ordófiez. bien en el primero 
y mejor en el segundo. 

«EL PIREO», HERIDO GRAVE 
ALCAZAR DE SAN JUAN, 25.-Ganado de Mariano 

García. «El Píreo», pinchazo, estocada y descabello. Ore­
ja. En el otro resultó cogido y terminó con el novillo 
Ignacio de la Serna de estocada. Petición y vuelta. 

Ignacio de la Serna, en su primero, gran estocada. 
Oreja. En su segundo, pinchazo, estocada y desca­
bello. Oreja. 

Curro Cuadrado, estocada en su primero. Dos ore­
jas. En tí otro, estocada baja. Ovación. 

«El Píreo» sufre herida en el muslo derecho con 
dos trayectorias, una ascendente, de ocho centíme­
tros, interesando músculos posteriores del muslo, y 
otra que lesiona estos músculos hasta el plano de 
los aductores. Pronóstico grave. 

SIGUEN LOS PREMIOS 
GERONA, 25.-Ganado de Ciudad de Cortes, manso. 

El rejoneador López Perrera, ovacionado en los dos 
novillos. 

«El Colombiano», «reja en sus dos novillos. 
«Atarceño», oreja en el primero y vuelta en el se­

gunda 

AVISO EN AVILA 
AVILA, 25.-Reses de Policarpo Rivas, pequeñas y 

desiguales. Curro Gómez, a su primero, estocada y 
descabello al tercer intento. Vuelta. En su segundo, 
difícil, entró a matar seis veces y terminó con desca­
bello al segundo golpe. Aviso. 

«El Cholo», peruano, en su primero, dos estocadas 
y descabello a la segunda. Vuelta. En el último, es­
tocada tendida. Ovación. 

«EL CAPITALISTA», DESENTRENADO 

VALLADOLID, 25.—Ganado de doña Pilar Población 
del Castillo. Difíciles. «Gujetas», en su primero, es­
tocada y tres descabellos. Vuelta. En el segundo, es­
tocada. Oreja. 

«El Capitalista», que estuvo durante treinta días 
a la puerta de la Plaza esperando poder torear, acu­
só Inexperiencia, siendo volteado numerosas veces. 
En su primero, pinchazo y dos estocadas. En el otro, 
cinco pinchazos y media. Aviso. 

Antonio Cortés, en su primero, pinchazo y estocada. 
Oreja y dos vueltas. En el otro, pinchazo y media. 
Ovación. 

TRES OREJAS A RAFAEUN VALENCIA 
TARRAGONA, 25.-Ganado de Víctor Collin, bueno. 

Juanito JImeno, palmas. En su segundo, vuelta. 
Raf aelin Valencia, en su primero, oreja. En el otro, 

dos orejas. 

FOCA COSA EN SEVILLA 

SEVILLA, 25.—Ganado de don Juan del Cid. Buena 
entrada. Luis Escribano, vuelta al ruedo en el pri­
mero. En su segundo, faena artística y valiente. Cor­
tó una oreja. 

Rafael Jiménez Márquez, en su primero, vuelta ai 
ruedo. En su segundo, silencio; 

Manolo Aibar, de Cádiz, estuvo discreto en ambos. 

NOVILLOS RRAVOS EN TALAYERA 
TALi-WERA DE LA REINA, 25.-Novillos de Samuel 

de Paz y González de Nuño-Gdmez, bravos. Curro de 
la Riva, petición y vuelta en el primero y ovación 
en el otro. 

Raúl Sánchez, cumplió. 
Rafael Chinarro, vuelta en el primero y ovación 

en el último. 

FESTIVAL E N HARO 

HARO, 25.—Festival taurino a beneficio de los 
centros de caridad de la ciudad, patrocinado por la 
duquesa fie Alba y el Ayuntamiento. Novillos de 
Fuentespino, de Salasnanca. Uno de rejones para José 
Ignacio Sánchez, que hizo una, excelente monta. 
Ovación y oreja. 

Antonio Herrero «Chamaco», dos orejas; Juan Ji­
ménez «El Trianero», ovación; César Faraco, dos 
orejas; Paquito Herrara, dos orejas y rabo; Tino 
Morte, ovación y oreja, y José Manuel Inchausti, dos 
orejas y rabo. 

Paquito Herrera, Tino Morte y José Manuel In­
chausti salieron a hombros. 

CONCURSO NACIONAL DE 
TOREROS NOVELES 

CALATAYUD, 25.-Primer concurso nacional de tore­
ros noveles organizado por todas las peñas taurinas 

de España y montado por la de Calatayud. 
Novillos de Casimiro Vila, manejables. 
Antonio Calero, de Barcelona, escuchó palmas. 
Antonio Sanclemente, de Zaragoza, ovación, una 

oreja y vuelta. 
Antonio Iglesias «Tarifeño». de Tarifa, presentado 

por la Peña Eibarresa, ovación, dos orejas y dos 
vueltas. 

Paquito Aaensio, de Córdoba, ovación y vuelta. 
Manolo Molina, de Córdoba, silencio. 
Guillermo de Alba, de Camas (Sevilla), fue cogido, 

pero siguió toreando. Ovación, una oreja y vuelta. 
Sufre una lesión de pronóstico reservado. 

«Tarifeño» y Guillermo de Alba, que salieron a 
hombros, han obtenido los dos premios, que consisten 
en una medalla, 2.000 pesetas y presentación en la 
Plaza de Zaragoza. 

VUELTA A L RUEDO A UN RUEN 
TORO DE DOMEOS 

BARCELONA, 26. - Se lidiaron el jueves, en las Are-
ñas, siete toros: uno de Arranz, para Josechu Pérez 
de Mendoza; uno de Soto de la Fuente, de Sevilla, 
que completaba a un encierro de don Juan Pedro Do-
mecq, de Jerez de la Frontera (Cádiz). De esta divi­
sa salieron unas reses. de excelente presentación, en 
especial, el segundo, un colorado ojo de perdiz y un 
«jabonero», al que se le dio la vuelta al ruedo. 

«Josechu» se encontró con un toro noble, pero tar­
do; expuso mucho a sus cabalgaduras, especialmen­
te en un par de banderillas, y al clavar el segundo 
rejón de muerte, la res le alcanzó la pierna al jinete 
y arrolló a la jaca contra un burladero. Fue un ins­
tante de gran emoción. Dio la vuelta al ruedo. Nos­
otros aconsejaríamos a Josechu mayor preocupación 
y estudio de los terrenos, si no quiere dejar vacia 
su caballeriza. 

A Bernadó le toco un toro abanto y muy peligro­
so en el último tercio; lo toreo desconfiado y liquidó 
el expediente con una estocada honda. No fue mejor 
bicho el cuarto, que llegó sin fuerzas, cabeceando y 
a la defensiva; necesitó cuatro viajes, hasta acertar 
con una honda con derrame. Desagrado del respetable. 

A Pedresa le tocaron los dos «bombones» del en­
cierro. Al colorado ojo de perdiz le hizo una faena 
anodina y movida; lo mató de media y oyó pitos. Al 
«jabonero» lo lanceó muy bien de capa. El prólogo 
de su labor muleteril fue magnifico; cinco ayudados 
de hinojos. Se equivocó después, empeñándose en 
citar de lejos, fragmentando su faena, que careció de 
ligazón pese a sus excelentes muletazos. Liquidó al 
bravo y noble animal de una entera acertando al 
segundo descabello. Pedresa dio la vuelta al anillo, 
ordenando el «usía» se le diera al toro una vuelta al 
ruedo en el arrastre. 

Diego Puerta, a su primero, gazapón e incierto, le 
hizo una valerosa labor muleteril, alegrada por la 
música. Lo mató de un pinchazo entrando superior­
mente y una hasta la gamuza, volcándose en el mo­
rrillo. Le concedieron una oreja y dio la vuelta ai 
redondel. 

El que cerró plaza llegó sin fijeza a la muleta y 
con mucho castigo (cinco veces entró a la caballe­
ría). Lo toreó en redondo y por naturales, un mo­
linete. Lo pasaportó de dos estocadas algo tendidas. 

Al encargado de los focos se le debió ir el santo 
al cielo, por lo que la lidia de este último toro trans­
currió en semipenumbra. Por favor, ¡luz a las ba­
terías!-JUAN DE LAS RAMBLAS. 

LOS CUATRO ESPADAS PASARON 
POR LA ENFERMERIA 

Cabra. 26.—Novillada sin picadores. Ganado de An­
gel Sánchez. La rejoneadora Pepita Ríos, un aviso y 
palmas. Joselito Torres, palmas. Manuel Cañero, 
tres avisos. «Pepete», un aviso. Agustín Díaz, sufrió 
luxación en el brazo derecho. Terminó con el bicho 
de Díaz «Pepete», un aviso. Los cuatro espadas pa­
saren por la enfermería. 

CON FOCOS ELECTRICOS E N BILBAO 
BILBAO, 28.-Se celebró el sábado al atardecer con 

luz natural la primera parte, y con los focos eléctri­
cos la otra mitad, una novillada con picadores que 
llevó a la Plaza regular concurrencia. El cartel su­
frió modificaciones, ya que no pudieron torear por 
estar cogidos, Vicente Perucha y Curro Montenegro, 
a los que sustituyeron, «El Satélite» y Oscar Cruz, 
que alternaron con Ef rain Girón, siendo los tres de­
butantes en nuestra Plaza. 

Los novillos de Víctor y Marin estuvieron bien 
presentados, y los más bravos y nobles, los dos pri­
meros, aplaudidos en el arrastre. El sexto era un 
toro que derribó con fuerza a un picador y corneó al 
caballo. 

Víctor Ruiz de la Torre «el Satélite» demostró su 
valentía y deseos de agradar, ganándose las sim­
patías del público. Banderilleó a su primero con la* 
cortas y con las largas y fue ovacionado. 

Muleteó de cerca con arrestos de valor, demos­
trando estar enterado. Intercaló buenos pases en re­
dondo y de pecho y oyó la música. Dos pinchazos y 
descabello. Se le avacionó y dio la vuelta al ruedo. 

En su segundo, volvió a lucirse con las banderillas, 
y en la faena de muleta hubo emoción en cuatro P*' 
ses sentado en el estribo, intercalando después dere­
chazos y de pecho, entre olés y música. Estocada 1 
varios Intentos de descabello, por lo que pierde 18 
oreja. Dio la vuelta entre ovaciones y salló a 108 
medios a saludar. 
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R E S O N A N T E TRIUNFO O E LA DIVISA Og 

S A N C H E Z M O N T E J Q 

Figueras, 29. —E l domingo último se lidiaron toros del ganadero Sánchez Montejo. En primer lugar actuaron los rejo­
neadora Lolita y Cándido López Chaves, que se lucieron. En lidia ordinaria, Enrique Molina y José Clavel cortaron 
tres orejas cada uno. El público, entusiasmado por el buen juego de las resea del ganadero salmantino, obligó al mayo­
ral a qué diera la vuelta al ruedo, acompañado de los diestros, entre aplausos y aclamaciones. 

La instantánea da mía idea exacta de la bravura de la corrida enviada por Sánchez Montejo a la Plaza de Figueras. 
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Efrain Girón gustó por su toreo alegre y su gran 
valentía. Banderilleó a su primero con facilidad y 
acierto y escuchó muchos aplausos. En la faena mu-
leteril dio cinco ayudados por alto, para seguir con 
redondos y de pecho, jaleados, acompañados de la 
música. Una estocada, y se le concede la oreja, dan­
do la vuelta al anillo entre ovaciones. 

Volvió a banderillear al quinto, con adornos y oyó 
paimas. La faena fue voluntariosa, forzando la em­
bestida de la res, que estaba incierta. Mató de un 
pinchazo y una estocada, que fue aplaudida. 

El colombiano Oscar Cruz tropezó en su primero 
con un novillo de arrancada bronca y se limitó a 
trastearlo con brevedad para un pucherazo y una 
baja. En el último dio cinco lances preciosos con 
magnifico estilo y se ganó una fuerte ovación. En 
la faena de muleta sacó pases por alto muy finos 
y unos derechazos suaves y "mandones. Varios natu­
rales y de pecho valientes, para una estocada sin 
puntilla. Ovación, vuelta al ruedo y salida a los 
medios a saludar.—Luis Uruñuela. 

Málaga... la bella 

Orejas 
a granel 

(De nuestro enviado especiad, Francisco Narbona.) 
Desde la cuesta de la Reina, Málaga se ofrece, en­
tre brumas de tormentas, al mediodía de este do­
mingo, en el que se inicia la feria de agosto, a pe­

sar de que el mes de julio aún no terminó la cuenta 
de sus días. Allá abajo está la ciudad, asomada al 
mar, con su catedrad manqnita, su parque frondoso, 
adivinado más que entrevisto, y la verde cresta del 
reconstruido Gibralfaro. A la vista de Málaga casi 
se le olvida a uno el largo camino desde Madrid. 

En fin, que ahí está Málaga la bella en fiestas... 
Cuando uno se adentra hacia el corazón de la ciu­
dad, la gente anda ya en la pausa del almuerzo y 
las calles no ofrecen demasiada animación. Pero 
sobran los signos externos de esta feria incompara­
ble de Málaga. 

Luego viene la odisea del enviado especial en bus­
ca de alojamiento. Málaga está llena hasta los to­
pes. En todos los hoteles está puesto el cartel de 
«Completo». En una residencia de mediano porte 
le ofrecen, como si se tratara de un regalo, una 
habitación «para cinco» —uno no necesia tanto—, 
pero a 400 pesetas noche. «Será difícil que encuentre 
usted nada —le dicen a uno—. Si acaso, tome esta di­
rección. Es a... Veinte kilómetros de Málaga, hacia 
Nerja.» Y uno dice que no, y se va con la música a 
otra parte. Hasta que al fin el periodista encuentra 
donde meterse. 

Ya está todo arreglado. Almuerza con prisas y se 
va... camino de la Plaza. La ciudad se levanta de la 
siesta. Huele a jazmines. La gente forma cola en 
la puerta del coso. Se va a levantar el telón.» Pero 
esto bien merece párrafo aparte, amigos. 

La primera de feria 
(Por teléfono, crónica de nuestro enviado es­

pecial.)—Arranca la feria con esta mal llama-
da corrida de la reconciliación, planteada en un 
principio a base de dos espadas españoles y dos me­
jicanos —una especie de viva Cartagena taurino—, 

que se queda, por ausencia de Alfredo Leal, en no» 
combinación medianeja: el azteca Guillermo Carva­
jal, el zamorano Andrés Vázquez, el malagueño Ma­
nuel Murcia «Manóle» y el bilbaíno Rafael Chacarte, 
que es el único aliciente del cartel, porque se pre­
senta por primera vez como matador de toros ante 
la afición malagueña. Luego, afortunadamente P*13 
todos, el vasco alcanza un claro y rotundo éxito en 
el octavo de la noche —la corrida terminó con l"1 
eléctrica— a base de exponer y de arrimarse. Cua­
carte, que en su primero ha estado bien y ha cor­
tado oreja, se entrega generosamente en el octavo, 
como digo, y arma el barullo. Mata muy bien, corta 
oreja y sale a hombros de la Plaza. Chacarte, VüeS' 
es el único triunfador de esta corrida aburridita 7 
larga. 

De los otros espadas, lo mejor es hablar poqúto. 
Guillermo Carfajal, que ha perdido el sitio, escu­
cha pitos en su primero y ve cómo su segundo 86 
Vuelve vMto y coleando a los corrales. El zamo­
rano Andrés Vázquez se defiende como puede y 
hasta escucha tibios aplausos al final de la lidia ofi 
cada uno de sus enemigos. El malagueño Man06* 
Murcia «Manóle», al que corresponde el mejor tor* 
del encierro, oye aplausos en ese su primero, V*0 
luego, en el segundo, escucha protestas. 

Los toros de don Juan Salas, salvo uno, fuero» 
auténticos bueyes. Esto no quiere decir que no to* 
vieran lidia. Claro que la tenían, pero los toreros 0 
hoy no quieren saber demasiado de eso. Y así les 
en-cuanto sale un toro difícil, que no embiste P0 
derecho. 

La segunda de feria 
Esto ya es otra cosa. El cartel anuncia en 

gunda corrida de la feria toros de Urquijo 
esta 

par» 

L 



los ^ ? s n la nresidencia concede con prodigalidad 
qne^si we" " % verdad es que la tarde no deja 
orfJfhoenos aficionados contentos del todo. Asi. Or-a los boenosai^ ^ y ^ de o nna de 
donez de caL su primero, que le dura 
arenf y o" - t minutos, está el rondeño franca-exaCíf̂ l Medroso, sin siti». huyendo. Pincha ya. ment J"t' En fin. que se lleva una bronca de las 
1188 año está haciendo, por lo visto, una buena 
STnoiSión. En el otro sale dispuesto a enmendar la 
recoiecciuu irónicas garbosas cen los pies 

one se aplauden. Pero el toro, el más pe-
janM», « ierr0 ,52^ un novillo, comienza a fia-

HP las patas delanteras, y el rondeño lo cam-
2?a con solo un puyazo. Cuando se da cuenta mima 

«.«-asa v averiada mercancía de un becerro casi 
í i ^ n ^ v o Pero, a pesar de sus cuidados, el bicho se 

una. y* otra vez, y Ordóñez, para evitar que siga 
^mnstrando su invalidez, lo mata con una estoca-
UaMi su va clásico rincón. Y, lo asombroso, la pre­
sidencia le larga por su cuenta las dos orejas y el 
«ha Protesta el público, que no ha pedido tanto, 
¡Tnrdóñez tira la cola del toro, pero se queda con 
L oreias y con ellas en alto da la vuelta al ruedo 
mientras suenan algunas protestas. «Es que hay que 
animarle; lleva la responsabilidad de la fena», ex-
riican a mi lado. Debe de ser asi. El presidente, de­
cididamente, se ha mostrado demasiado gubema-

mCfaprueba también a la hora de premiar a Diego 
Puerta que está decidido y valiente. A sus dos ene-
mieos los torea con gracia, lo mismo con la capa 
aue con la muleta. Cuatro orejas y un rabo. D.ego. 
después de dejarse retratar con todos estos trofeos, 
arroja al tendido el rabo del toro para evitar más 
protestas. Diego sale de la Plaza por su pie. 

Paco Camino cosecha en el tercero una oreja, tras 
ana faena artística, bien medida, que remata con 
una estupenda estocada. En el que cierra Plaza. Paco 
tira a abreviar. No le gusta, por lo visto, el toro. 
Mata rápido y escucha protestas. 

Los toros de Urquijo, desiguales en peso —el se­
gundo de Ordóñez dio 450 y el primero de Camino 
(el más gordo), 548—. no ofrecieron dificultades 
para los toreros, salvo el último. No hicieron cosas 
feas, presentando en general defensas reducidas y 
cómodas. Lo que se dice una corrida ideal para los 
toreros.—F. NARBONA. 

Vuelta a «Curríllo» y oreja 
a «El Purí» en Vista Alegre 

MADRID, 29. —Hubo mucha entrada el domingo 
en «La Chata». El éxito inicial de «El Puri» conmo­
vió a las masas, llenó a tope la sombra y animó las 
localidades de solana. 

—¿Y confirmó «El Puri» las condiciones de su 
presentación? 

—Paso a paso. -«El Puri» estuvo bien. Pero antes 
hay que hablar de «Currito», que reaparecía en la 
Plaza de Carabanchel tras dos años de ausencia de 
la misma. 

-¿Y que tal le han sentado estos dos años al 
•muchacho? 

-Han cuajado su figura y su hacer. Está más 
hombre y más torero. Apunta gran calidad en su es­
tilo y exquisita finura en el modo de hacer las suer­
tes. Torero para paladares sabios; se sale del cua­
dro de la novüleria peleona y planta bandera de to-
rerito maestro. Destellos de su buen hacer los dio en 
sus dos novillos; en las verónicas y naturales al pri­
mero; en la labor seria y dominadora al cuarto. Pero 
donde dio el «do» de pecho fue en la escultural fae­
na al quinto de la tarde -un novillo superior y ova­
cionado en el arrastre-, al que toreó con quietud, 
aonunio y arfe magnificos, que encendieron las ova­
ciones del tendido y pusieron en marcha a la cha­
ranga. 

Ka^Ia 00116 de oreías. ¿no? 
lar corte... espiritual. «Currito» cortará ore-

cuanto deJe de entrar a matar con el brazo 
IUOÍA y COja el sitio a la estocada. El domingo des-

- e o 00,1 la esPada. Pero eso se aprende, 
p, emos ya hablar de «El Puri»? 

sie^nrl T"1?* tiene aüna de novillero. Se la juega 
novin intenta todo, nada le arredra. Su primer 
con a era* Un manso de solemnidad, al que lanceó 
v nuff1!. : 11120 un 9uite. en que salió volteado, 
> puso banderillas de poder a poder, dejando el pri-
el mn̂ t ^ntra la recepción de un puntazo; siguió 
guaDwi eílcala1>rinado para prender otro par con 
enteT^ y cerrar con uno al quiebro de las cortas, 
tendldnT ^mocionados chillidos del mujerío de los 
valor pin V * * in<iuieta. bravucona, con aliento y 
dida " El h ̂  estocada y oreja unánimemente pe-
y nasa a cnaval da la vuelta al ruedo como puede 
lúe sunLl ,dicción del doctor Gómez Lumbreras. 
Que no ^ i tendría «me darle anestesia total para 
no tuvo escai)ase a torear el quinto. Por suerte 

- ; Y o,TÍ que un doloroso puntazo corrido. 
-Que me dices de *B1 Beri»? 

«ovillo r1!̂ 000 al brindar al público el primer 
y no ¿e mrv^ r.COngestionado en la Poniera vara 
Veo. a t t e r t ^ 1 ^ , la Prlmera vez que - ¡ a l fin! 
brindis 
Veo, a Darto H , — ' — f*^¡¡ .^ la vez. que - j a i i in:— 
brindis de „ „ anditorio, rechazar la rutina del 
Pachó «PI D!: .novlllo no apto para ofertas. Lo des-yacnó «El Rí» i apto para oierias. ix> oes-

n̂a cosa dkrif1* ,fin Acimiento. En el sexto apuntó 
^ con iaTna, * "Atarse; citó y toreó al natu-

nuieta «oglda por el centro del palillo. 

Como hacen los toreros. Solo por eso merece un mar­
gen de confianza. Oyó palmitas en sus dos toros. 

— ¿Cómo fue el encierro? 
— Sin pegas, salvo el segundo, y sin excesos de 

bravura. Salieron sueltos de la pelea con los de a 
caballo —salvo los dos últimos— y sobresalió el li­
diado en quinto lugar, con respeto, bravura y no­
bleza. En conjunto, un encierro discreto. 

— Y una novillada entretenida. 
— Con un detalle que no quiero silenciar. Dos pu­

yazos del veterano Matías al quinto de los de «olé». 

DON ANTONIO 

EMPEZAMOS UNA F E R I A U N B A R C E L O N A 

BARCELONA, 29.-No necesita la Ciudad Condal 
más justificación para iniciar una «gran, feria tau­
rina» que los llenos que registran sus Plazas. Asi, 
curiosamente, hemos empezado la Gran Feria Tau­
rina de Agosto en julio. 

Muy bien estuvo el joven rejoneador don Fermín 
Bohórquez con el toro de Domecq, que lidió a la 
jineta; los pares de banderillas que le «sopló» al 
bicho fueron superiores. Mató de un rejón y desca­
belló a la segunda. Dio la vuelta al redondel. 

En la lidia ordinaria, con reses de don Emilio Or-
tuño, «Jumillano», que dieron excelente juego, se 
lució en primer lugar César Girón; su toreo quizá 
carezca de calidad, pero todo lo hace con facilidad 
y desahogo. A su primero le hizo una faena al com­
pás de la unúsica, con redondos y naturales; lo mató 
de una atravesada y media bien señalada. Fue 
aplaudido. En el cuarto se lució con los palitroques 
y volvió a instrumentarle una faena variada y fá­
cil. Pasaportó al bicho de un pinchazo, media y des­
cabello. Saludó desde los medios. 

Diego Puerta en sus dos toros se lució con sen­
das faenas valerosas y salerosas; ambas «musica-
das» y «oleadas». Ademáis de la alegría que Imprime 
a la Plaza este torero, pisa unos terrenos Inverosí­
miles; perdió en ambos los trofeos debido al acero. 
Al primero lo pasoportó de media, entrando guapa­
mente, pero necesitó cuatro descabellos. Dio la vuel­
ta al ruedo. A su segundo lo rindió de pinchazo y 
media, con derrame. Dio la vuelta al redondel. 

«Mondeño», que no suele prodigar sus actuaciones 
en nuestros ruedos, estuvo muy bien. Su toreo seco, 
frío, pero lleno de pureza artística, está informado 
de gran personalidad. En su primero dibujó una 
faena de 'muleta exacta y precisa, terminada con gi-
raldillas. Su falta de decisión con el pincho malo­
gró su triunfo, ya que dobló el bicho después de infe­
rirle cuatro sangrías, saliéndose de cacho. 

En el que cerró plaza mejoró la faena, con ese 
su estilo vertical e Inmóvil, dominando a la res con 
el manejo de la escarlata. Acertó esta vez con la 
estocada y le concedieron una oreja. Con ella en la 
mano dio triunfal vuelta al redondel. 

Y ya estamos en plena Feria de Agosto. Hay anun­
ciadas corridas para el miércoles y el jueves y pare­
ce ser que asi seguiremos todo este mes. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

TRES OREJAS A ORDOÑEZ E N S A N FELIXJ 
fOtras corridas de toros celebradas el día 29j 

SAN FELIU DE GUIXOLS, 29.-Toros de Antonio 
Pérez. Antonio Ordóñez, oreja y dos orejas y rabo. 
Joaquín Bernadó, vuelta al ruedo y dos orejas. El 
mejicano Gabriel España, dos orejas y ovación. 

Inca, 29.—Corrida de feria. Un novlllo de Ma­
nuel Sánchez Cobaleda y cuatro toros del conde de 
Ruiseñada. Alvaro Domecq Romero, oreja. Luis Se­
gura, oreja y aplausos. El mejicano Antonio Cam­
pos «el Imposible», vuelta al ruedo y palmas. 

Vigo, 29. —Reses de doña Isabel Rosa González. £1 
rejoneador Manuel Vidrié, ovación. José Julio, oreja 
y oreja. «Ortegulta», oreja y aplausos. 

Figueras, 29. —Reses de Jesús Sánchez Montejo. 
Enrique Molina, dos orejas y oreja. José María Cla­
vel, dos orejas y oreja. Los rejoneadores Cándido y 
Lolita López-Chaves, aplausos. 

Gerona, 29. —Toros de Melero Hermanos. Fermín 
Morillo, vuelta al ruedo y palmas. Antonio de Jesús, 
vuelta al ruedo y aplausos. El mejicano Jaime Ran-
gel, oreja y vuelta al ruedo. 

NO A C I E R T A N E N BENIDORM 

BENIDORM, 29. (De nuestro corresponsal.)—Tam­
poco se llenó el coso de Benidorm en la novillada de 
presentación ante aquel público de Manolo Bení-
tez «el Cordobés», a quien acompañaban Manolo 
Amador y Curro Ortuño en la lidia de seis astados 
de doña Paca Marín, que fueron bravos con los pi­
cadores, aunque llegaron a la muleta con la arran­
cada corta. 

De los tres espadas solo Manolo Amador redon­
deó una actuación artística de relieve, realizando 
dos faenas de muleta a los acordes de la música. 
La espada le privó de los trofeos en su primero, al 
que mató de pinchazo y estocada asomando, con 
descabello, quedando el asunto en palmas, mien­
tras que en el otro, después de un soberbio pinchazo, 
cobró media estocada superior, que le valió el corte 
de una oreja, con insistente petición de la otra. 
Para compensar el criterio restrictivo de la presi­
dencia, el público hizo dar a Monolo Amador dos 
vueltas al anillo con fuerte ovación. 

Manolo «el Cordobés» no entendió a los novillos 
de su lote, a los que había que ayudar tirando de 
ellos con la muleta, y eso le privó de tener uno de 
sus espectaculares éxitos. En su primero no pasó 

la faena de tanteos e intentos, matando de pinchazo 
y descabello, dividiéndose las opiniones del público, 
y en su segundo, en el que sonó la música y el pú­
blico la hizo callar, consiguió algunos muletazos 
ceñidos, que no fueron suficiente para encender el 
fervor de los espectadores. A este lo mató de me­
dio espadazo tendido y descabello, oyendo palmas 
y pitos. 

Curro Ortuño estuvo embarullado y torpón en sus 
dos enemigos, siendo tropezado cada dos por tres. 
Con el capote buscó la espectacularidad, y tampoco 
consiguió perfilar más de dos lances o chicuelinas 
seguidas. Con la muleta realizó dos faenas similares, 
echando mano a las giraldillas, manoletinas y de­
más toreo de relumbrón, y ni así llegó al ánimo de 
las gentes. De todos modos, al final de su faena de 
muleta al último de la corrida sonó la música. Mató 
a uno de tres pinchazos, estocada y tres empujones 
para descabellar, y al otro, de estocada tendida y 
tendenciosa, con descabello al quinto golpe. En los 
dos hubo silencio en la Plaza. 

En la enfermería, cuando finalizó la corrida, fue 
asistido Ortuño de un varetazo en el muslo dere­
cho.—M. M . 

«CURRITO D E L A CRUZ» GANO E L TROFEO 
YECLA, 29.-Novillos de Valeriano de la Viña. 

La rejoneadora Paquita Rocamora, dos orejas. «Cu­
rrito de la Cruz», que ganó el trofeo de plata, dos 
orejas. Carlos de la Viña, ovación. Eduardo Correa, 
dos orejas. 

AVISOS Y OVACIONES 
GRANADA, 29.-Reses de Angel Sánchez. Diego 

González, dos avisos y silencio. José Valdivia, un 
aviso y oreja. Miguel García «el Picante», ovación y 
ovación. 

TRIUNFO «EL. TUCHI» 
VALMASEDA, 29,-Novillos de Cerezo. «El Tuchi», 

oreja y oreja. «Picota», dos orejas y ovación. 

CINCO OREJAS 
SAN FERNANDO, 29.-Reses de Márquez, «El True­

no», vuelta y dos orejas. «El Tóbalo», ovación y 
ovación. Felipe Romero, oreja y dos orejas y rabo. 

OREJAS A P A R E S 
VICH, 29.-Ganado de Molero Sánchez. Claudio 

Prieto, vuelta y aplausos. «El Bala», dos orejas y 
vuelta. Andrés Motos, silencio y dos orejas. 

Benjamín Bentura «Bórico», 
premiado en Granada por 
sus crónicas para «El Ruedo» 

Con gran satisfacción destacamos el éxito profe­
sional de nuestro compañero de redacción Benjamín 
Bentura San nena «Barico», por las admirables cró­
nicas que hizo de la Feria de Granada para nues­
tras páginas. Estas han sido distinguidas con el pre­
mio de «La Voz de Granada» -emisora de radio de 
la capital granadina—a las crónicas de prensa y ra­
dio publicadas en periódicos, revistas o radios de 
ámbito nacional. Ai felicitar a «Barico» por este 
nuevo triunfo, nos felicitamos también por contarle 
ccrdialmente entre nosotros en la tarea diaria. 

(Los premios concedíaos por Radio Granada en 
su revista taurina «Fiesta Brava» y en el «Home­
naje a la pureza de la Fiesta Nacional», han sido 
los siguientes: 

Trofeo La Voz de Granada a la mejor crónica en 
prensa y radio de ámbito nacional, a don Benjamín 
Bentura «Barico», redactor-jefe de EL RUEDO, por 
su brillante trabajo periodístico publicado sobre «1 
mencionado tona en dicha revista. 

Trofeo La Voa de Granada a la mejor crónica de 
prensa y radio local, a don Antonio Cortés, critico 
taurino de «Ideal». 

Trofeo Sindicato Provincial de Ganadería para el 
encierro mejor presentado, al marqués de Doiuecq T 
hermanos. 

Trofeo Fiesta Brava al toro más bravo de la feria, 
a don Juan Pedro Domecq, por su toro «Melonero», 
de la tercera corrida de feria. 

Trofeo Peña Femenina Madroñeras y Mantillas al 
rejoneador de más lucida actuación, a don Pedro Do­
mecq Romero, en la primera de feria. 

Trofeo Sindicato Provincial del Transporte a la 
mejor puya al picador Manuel Caro «Almohadilla», 
de la cuadrilla de Curro Girón. 

Trofeo Gobernador civil al mejor quite, a Curro 
Girón, 

Trofeo Cámara de Comercio al mejor par de ban­
derillas puesto por un espada, a José Julio, en la 
tercera de feria. 

Trofeo Alhambra al mejor par de cantarillas co-
lacado por un subalterno, a Antonio Laque Gago, 
de la cuadrilla de «Mondeño». 

Trofeo Diputación Provincial a la mejor lidia dada 
por un peón, a Enrique Bernedo «Bojilla», de la cua­
drilla de Curro Girón. 

Trofeo Ayuntamiento a la mejor faena de muleta, 
a Curro Montenegro II, en la novillada de feria. 

Trofeos Ayuntamiento de Atarfe y Club Taurino, 
de Granada, a la mejor estocada, a José María Mon-
tílla, en la quinta de feria. 

Trofeo Las Madroñeras a la actuación más com­
pleta y brillante en general, a Curro Montenegro II. 

Para la adjudicación de estos trofeos se ha tenido 
en cuenta el voto popular emitido por los aficiona­
dos granadinos, que fueron provistos de las corres­
pondientes papeletas de votación a la Mitrada de 
cada corrida. El fallo ha sido acogido con satisfac­
ción por la unanimidad de criterios, acordándose es­
tablecer contacto con los ganaderos, diestros y pe­
riodistas galardonados, para convenir la mejor fecha 
de entrega de los premios. 

SEMAN 
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JUAN MONTERO 
EL GRAN MATADOR DE TOROS 
V U E L V E A L O S R U E D O S 

JUAN MONTERO, auténtica figura del toreo, ha 
permanecido al margen de las plazas durante algán 
tiempo por motivos de salud. Ahora, totalmente recu­
perado de sus cornadas, porque siempre lo dio todo 
ante el toro y el páblico, después de ser dado de alta 
por el ilustre doctor Jiménez Guinea, vuelve a los rué-
dos bajo la dirección de su nuevo apoderado. 

El famoso empresario don Pedro Balañá le ha ofre­
cido su reaparicién en Barcelona y Palma de Mallorca. 
Otras importantes plazas serán también escenario de 
los triunfos del gran matador de toros de Albacete. 

íAtención a JUAN MONTEfiO, el diestro de la clase 
depurada, del valor y del arte extraordinarios! 

Apoderado: 

DON VICENTE GARCIA GARRIDO 

Cánovas d«l Castillo, 26 - Tols. 1379 y 1415 L I N A R E S 

T E L E G R A M A S 
• 

FRANCIA 
OREJA A GAROES 

BEAÜCAIRE» «.--Toros de Manuel Santos Calache. Buenos. Pepe Cácercs, m 
primero, deslucido espada: aplausos en el cuarto. Curro Girón, tarde gris en s^T* 
toros. Luis Alfonso Carees cortó la oreja del tercero y estuvo deslucido en el sexto 

TRIUNFO «EL MALAGUEÑO» 

VICHY, 29.—Novillos de Sánchez Arjona. Buenos. «El Millonario», deficM-mt 
: : i .„ rk r* i»_ i . i - , te en el primero; oreja en el cuarto. Oscar Cruz, vuelta en el segundo; un aviso en el 

«El Malagueño», triunfad 
el trofeo Capote de Oro. «El Malagueño», triunfador de la tarde, dos orejas y rabo en sus dos DOVÍIIOSIQ '̂ 

OREJAS A EFRAIN 

ORTHEZ, 29.—Novillos de José Luis Osborrae. Bravos. Efraín Girón, faena deiechin 
para tres entradas a matar; en el cuarto, dos orejas. Guillermo Sandoval, mal mataad 
sus dos toros. «Mondesño II», bronca en el tercero; gran ovación en el sexto. 

PORTUGAL 
CORRIDA EN LISBOA 

LISBOA, 29.—Toros de Oliveira Hermanos. Cumplieron. César Girón, ovación » 
vuelta en sus dos toros. José Julio, música y dos vueltas en su primero; ovación tu A 
otro. El rejoneador Manuel Conde, vuelta en los dos. Pedro Louceiro, gris en su piin̂ . 
ro y vuelta en el último. 

FERIA EN SETÜBAL 

SETUBAL, 29.—Primera de Feria. Toros de Infante. Bravos. Antonio dos Santos, OT¡. 
clonado en ambos. Armando Soares, vuelta en su primero y dos vueltas a hombros jen 
el segundo; salió a hombros. Los rejoneadores Espadanal y Louceiro, vuelta. 

MEJICO 
OREJAS EN CIUDAD JUAREZ .' 

CIUDAD JUAREZ, 29.—Toros de Peñuelas. Buenos. Luis Procuna, aplaudido en sus 
toros. Jesús Córdoba, oreja y dos orejas. Jaime Bravo, oreja y salió del paso. 

EXITO DE CAPETILLO 

TIJUANA, 29.—Toros de Tequisquiapán. Bravos y chicos. Fermín Rivera, ovación en 
su primero; buena faena, malograda con el estoque, en el cuarto. Manuel Capetillo, en 
su primero, vulta; superior en el quinto, orejas y vueltas. Ramón Tirado, en el tercero, 
orejas y rabo; en el sexto cumplió. 

NOVILLADA EN ACAPULCO 

ACAPULCO, 29.—Novillos de Valles Hermanos. Buenos. Raúl Contreras «Firato», 
vuelta en su primero; oreja en el cuarto. José Quintanilla, vuelta en su segundo; palmas 
en el quinto. Jeff Ramsey, americano, ovación y vuelta en el tercero; palmas en el 
sexto. 

EN LA MEJICO 

MEJICO, 29.—Lluvia y viento. Novillos de Peñuelas, con nervio. Guillermo Rey*8! 
gris, primero; mal, matando; cogido en el cuarto, salió de la enfermería a matarlo, 
ovación. Germinal Ureña, discreto en el segundo; valiente en el quinto; vuelta, con dr 
visión. Rafael Palacios «el Ecuatoriano» causó muy buena impresión; artista con el ci­
pote; ovación en el tercero; sexto, muy peligroso, mal estoque. -

OREJA A BENJAMIN LOPEZ 
NOGALES, 29.—Ganado de Sierra Hermosa, dos buenos y dos regulares. Benjan"11 

López Esqueda, vuelta en su primero; oreja en el tecero. Tomás Abarca, ovación e» 
sus dos toros. 

NOVILLADA EN TAMPICO 

TAMPICO, 20.—Novillos de Presilla». Cumplieron. Antonio Canales, vuelta en s" 
primero; cumplió en el tercero. Horacio Salinaŝ  valeroso con sus enemigos. 

AFORTUNADA 
INTERVENCION 

El ilustre doctor don Mariano Zumel, prestigioso cirujano tan cor-
dialmente ligado a la prensa y a la afición taurina, ha practicado «oa 
delicada intervención quirúrgica a José Ignacio Abad, hijo de nw68' 

T a 

tro compañero de redacción Antonio Abad Ojuel «Don Antonio». ^ 
maestría de la operación hace que el enfermo se encuentre en fraflC* 

mejoría. Para él nuestros mejores deseos de total restablecimiento. 
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